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~1 Quito, Marzo de 1949. No. 17 

NOTA. EDITORIAL 

Despues de nuestra última publicación correspondiente 
a Enero y ]'ebrero del presente año, pensamos que el próxi­
mo número del Boletín de Informaciones Científicas Nacio­
nales, saldría a fines de Abril, pero, a gran satisfacción nues­
tra hemos advertido que, cómodamente, podemos lanzar un 
nuevo ejemplar hasta fines· de Marzo. Y a anunciamos, que 
en el último tiraje, nos habían sobrado unos pocos artículos, 
que no pudimos publicarlos por haberlos recibido cuando el 
número se encontraba armándose. Sobre dicha base y de 
algo que nos ha llegado posteriormente, calculamos que te- . 
nemos material suficiente para editar un número, que será 
el17 de nuestro Boletín· No creemos que salga de ciento o 
;más páginas como son las que han correspondido a los nú­
meros dobles, pero preferimos editar un folleto algo reduci­
do a guardar los originales durante mucho'tiernpo al estado. 
de inéditos, particular que, con justa razón, desagrada a los 
autores y que a nosotros tampoco nos complace. 

En esta nota editorial no podemos pasar por alto, ex-
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presar nuestro agradecimiento a las distinguidas per:m1111n 
que nos han enviado d~tos para acrecentar la bibliogrnfiH 
nacional. Nuestros lectores los encontrarán en la Seceir'111 
correspondiente de esta Revistay creemos que ellos, al i~(liHI 
que nosotros, estarán de acuerdo en reconocer el mérito dP 
tan intresantes comunicados y en agradecer a sus autol't•fi, 
que tanto se preocupan .en :'?eñalarnos ·los escritos que HOII 

dignos de ser conocidos por la masa sapiente de los ecunltl 
rianos. 

Otro asunto sobre el que nos es necesario insistir pHI'II 

la dorrecta organizaciÓn de nuestro servicio de canjes, <~H l11 
necesidad de que éstos nos sean dirigidos a las señas dt• In 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, conforme reza en la primr• 
ra página de nuestra publicación:, pero con la advertencln 
de que son destinados al Boletín de Informaciones Cientíl'i 
cas Nacionales, porque, de omitir este detalle, todas las p11 

blica:ciones van directamente a la Biblioteca de la Insti l.t 1 

ciÓn, y nos es imposible saber cuales han sido las llegadas 1'11 

trueque de nuestn~ órgano, y, por consiguiente, no sabernon 
de cuales debemos acusar recibo, y mucho menos, a cualt•ii 
debemos hacer un comentario. Nosotros, después de reali 
zados estos trabajos, acostumbramos entregar los canjes n 1 

servicio general de biblioteca de la Casa para que sean lc~í 
dos por el público, después de lo cual se los archiva debkh 
mente en la Sección Revistas, de tal suerte que todo quedn 
enteramente custodiado. Para mayor seguridad de que e~;· 
ta advertencia sea acatada, hemos creído· convenie:t).te l'i . 
jarla en aviso aparte' intercalado en una de nuestras pú 
ginas. 

La Dirección. 
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CONTINUACION DEL PLATINO . DE 

LA. TOUTA 

A juzgar por lo que hemos expúesto 
'11 nuestro. primer artículo, podemos 

. :nnsiderar al metal platino como un 
:metal netamente americano, y aún más 
:¡omo descubierto ·y trabajado en una 
· 1111Ía que. pertenece a la patria ecuato­
dnna, alcanzando este honor hasta la 

·¡tnrte, ah.oTa colombiana, que queda li-, 
nlltrofe a nuestra· provincia de Esme­

't'nldas. La historia de h química asig-
, 1\11 su dcscu brimiento a los españoles, y 
JÚn cuando todo lo que es español, po­
tbnos y debemos conside1·arlo como 
¡•nsa propia, es necesario admitir que 
~1 metal que Ulloa transportó a Es­
vnñ1, no tenía· el valor de un descu­
lil'imiento sino para Europa, ya que, 
¡mra la historia de los conocimientos 
inunanos, tiene que figurar como un 
•demento familiar de nm~sh·os aboríge­
nes, y no sólo eso, sino qi_¡.e lo sabían 
it•abajar con una habilidad que a:hora 
JJos asombra; tanto, que el Viejo lVIun­
tlo, no aprendió a manejarlo y exp1o-
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tarlo debidamente, sino muchos · años 
despúés de que Ulloo. lo llevara y de 
que los hombres de ciencia dieran a 
conocei· sus propiedades y la manera 
de manipularlo; hasta tailto '21 plati­
no no fué más que una especie de pla­
ta, una varieda-d blanca del oro,_ una 
simple curiosidad, inservible para 
usos indtistriales, o sea, una nov~dad 
reservada para ·muy pocos estudiosos_ 
pero sin grandes repercusiones ni es­
peranzas. 

Propiamente hablando, el platino, 
para la química, no tiene um\ patcr­
riidad individual reconocida; no es co­
mo el Potasio que lo debemos a Davy, 
el Radio a los Cwrié, el Lutecio a Ur­
bain, etc.; ·=s -como ~1 cobre, el hie­
rro, e.J oro y otros, que vienen siendo 
patrimonio humano desde tiempo in­
memorial, con la diferencia de que, 
mientras los elementos .últim;;¡mente 
citados apar2cieron un poco en todas 
partes, el platino, {micamente tuvo por 
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cuna nuestra gPan América, en un r-e­
ducidísimo rin'cón de ella como veni­
mos e~poniendo; por eso es .un metal 
que •históricamente nos pertenece; po­
co importa que los artífices que lo la­
braban hayan desaparecido aún antes 
de la conquista española, que .la técni­
ca que ellos conocían haya sido olvi­
dada, que la raza misma haya sido bo­
rrada e'(l .Ja región, al extremo, que ni 
siquiera, Ía raza negra, que con el 
andar del tiempo ha llegado a implan­
tarse en esas localidad~$, conserva el 
menor recuerdo del platino como pla­
tino y sigue llamándolo el oro blanco, 
considerado hasta hace poco como inú­
til, y sólo valorizado úitimamente, 
cuando, durante la pasada guerra mun 
dial, Alemania lo cotizaba a once dó­
lares el gramo y fué objeto de una des­
aforada deman'da de los contrabandis­
tas. Poco importa que todo lo dicho 
haya . oc~rl'ido, lo cierto es que ese 
metal fué descubierto, estudiado y tra­
bajado por- nuestros borrosos antepa­
sados, y que bien merece, que, cuan­
do se lo describe en los textos y tra­
tados, se haga figurar tal particulari­
dad como un acto de justicia, pues no 
debi?. ser poco el trabajo, tiempo y pa­

. ciencia que gastaron para dominar la 
fortaleza de tan preciado elemento, 
más noble que el mismo oro y cuya 
utilidad para la ciencia y la industria 
no cabe ponderarla. 

El problema de cómo nuesti·os indí­
genas trabajaron el .platino es ccisa que 
aún no. tiene explicación satisfactoria, 
y no es exagerado decir que estamos 
reducidos a conjeturas más o menos 
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pt'obables, sin que aún gual'denlllll h 
esperanza de acertar con las venlud~­
ras marchas que .ellos conocían, :ilf-1lii~ 

arites de que Europa sos-pechnr11 (.¡ 

existencia de tan valioso producto, 1 '"' 

consiguiente,. nosotros, no abril(llllili' 
lá pretención de haber ·éncontraclo h1• 
sec1<etos de elaboración y sólo q11,1>1 '" 
mas que nuestro tra!bajo sea conllld¡;­
rado como una pequ-eña contrillllldl't!i 
a la labor total que ya se halla t•ll '''1 
mino. 

P.ero, en el fondo, nos pa1'ece q11" 
cualquier teoría aceptable debe snll,, 
facei· a un heeiho cuya realidad eB 111 
negable; y ésta es, qu<e el platino, qllc 

siempre acompaña en pequeña cnnll 
dad al oi'o llamado municionado d.t• lu 
Tolita, es invariablemente platino 1111 
tural, es decir, no manipulado. Aho1'1l 
bieri, si las áureas municiones pnwil 
den de om que pl'eviamente ha :t\1111 
fundido, y si por la bbulosa cantld111l 
de estas bolitas de todos los tamai\o;¡, 
ha-y que admitir que son despercllt'li"' 
de -una gran industria, y si, por olt''' 
pa~rte, el platino que las acompaña 1111 
se Pl'esenta en esférulas, sino bajo In 
forma natural del J,avadel'O· origi1111l, 
esto es, de gránulos inoegulares, h11y 
que pensaT que Ias operaciones qllt• 

empleaban para: trabajar el platino 1111 
eran las mismas que las que us~llHIII 

para la obtención de los objetos de o1'11, 
porque de serlo, a ambos metales lo;; 
ha·llaríamos como municiones, lo cwd, 
como heni.os 'indicado no correspondl' il 

la verdad. 
oN o debemos ocLl!lta1·, sin embal'/(11 1 

que _la industria del platino debió :wr 
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ln~ignificaúte en comparac10n con la 
tlel m-etal -amarillo, y que ·como con­
M!cu:encia, de ser iguaües los procedi­
mientos industriales, los desperdicios 
d:l! platino siempre deberían ser muy 
ffKcasos fr-ente a los auríferos que aburi 
t)an, pero, las esférulas blancas, según 
¡·vpeti'das observaciones, no sólo. a la 
lupa sino al microscopio, no son rare-_ 
zns sino que faltán totalmente, y, de 
walquier suerte, en caso· de qu·e se 
lns encontrara alguna vez, sería de ad­
mirar que fueran menos frecuentes 
r¡ue las hojttelas o )¡¡minillas de plati­
llo trabajado que, de tiempo en tíem­
JIO, aparecen en el fondo de Ia batea. 

El hecho ·es, pues, bastante cuúoso;, 
el lavado a la batea arroja: infinidad 
de municiones de oro, ninguna de pla­
(.ino; gránulos deformes de platino; 
rnuchas plaquitas de oro l•amina'do y 
poquísimas plaquitas de platino ]¡¡mi­
nado también, todo lo cual sugiere que 
los dos metal·es seguían diferente pro­
ceso de trabajo, y que si el oro su-fría 
¡meviamente una fusión, debe surgir 
.In so~'peeha de que no ocurrb lo mis­
·mo co.n el otro metal. Tal es el pdn­
dpal· pl'Obbma que, a nuestro ju~cio, 

d,ebe ser dilucidado con rel-ació.n .a los 
n1etal•es de .Ja Tolita, y de ahí qu.e he­
mos lariza:do como una sentencia, qut!, 
toda teoría aceptable debe satisfacer 
el hecho insólito,q\le ac~bamos de ano­
tar. 

Desch~ qu-e empezamos el estudio d<e 
las cosas de la. Tolita y nos convenci~ 
mas de la existencia del platino la­
b~~ado, tuvimos la idea_ de que dio;l)os 
objetos procedían d~ pe-pÚ•a1s naturales 
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d•e b1.Ten tamaño, que sometidas a fue'­
go moderado, se dejaban baVir con el 
martillo hasta conve:rtirse en placas 
o en barritas; esto, naturalmente im­
plica la existencia en los J.avade1·os de 
tales granos, y es el caso que sí se los 
-encuentra sobre todo en la región co• 
lombi<ma; nosotros mismos hemos exa­
minado alguno que pesaba. cinco gra­
mos y nos han asegurado que los hay 
mucho mayo1•es. Este p1atino de alu­
vión, sin fundirlo, da hasta un 87 por 
ciento d·e metal puro; una cantidad va­
riable de tierra y arenillas; tmQ:as de 
oro y plata; una pequeña cantidad de 
iridio y análogos, y, sobre todo hasta 
cuatro • por ciento de cob1~e, lo cual le 
comunica una gran dureza, porque de 
suyo el platino es un me~l relativa­
mente blando, con Ja advertencia que 
estas pr·oporciones no pueden ser ex-¡¡c­

tas po1•que varían de un lavadero a, 
.otro y con el grado de limpieza¡ que 
extra•en los lm~<a•dores. 

La hipótesis que acabamos de lan­
zar aunque aceptable, no explica sino 
a medias el problema,' po1;que, según 
v>eremos más adelante, hay otros ca­
so·s . e-)1· qu·e a,a interpr-ebación de he ser 
diferente, desde. el hecho que· hemos 
podido estabLecer .qu·e l¡¡s plaquitas de 
.pl>ati:no que hemos analizado no ofre­
cen la composición que anotamos más 
.aniba, si·endo así, que si tuvie-ran por 
odgen,· el metal d:e lav-adero medi¡¡n­
te simple ,marti11ado, la naturaleza de­
la .mezcla debe•ría ser análoga. 

Ott·a suposici<)n que se n.os . ha ocu­
rrit:lo; la .. hemO"S formulado, basámlo­
n:os · en una especie de leyenda, c;asi 
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inadmisible, que aún circula d'e una 
manera insistente, aunque ·borroro; por 
toda ·esa región \aurífera y ,platiru:fera. 
Y si a·ceptamos que toda leyenda tiene 
un principio de v-erdad, no nos ha pa­
recid'O mal qu:e -tratát·amas de explo­
·tada para extroe·r die ella lo que se 
-pueda. Esa triadición pDetende. absurr­
·d:amente, ·que nuestros· aborigen es po.,­
seían un secreto mediante_ el cual tra­
lxi.jGban . los metales. convirtiéndolos 
en úna masg plástica, de modo que lo 
amasaban como si fueran ·de barro. Tal 
afirmación es insostenibJe, pero puede 
Noferirse al hecho- die que sabía-n efec­
tuar suflldas sin fundir el metal, apro­

.-vechiantdo rel fenómeno de -que ·Los ele­
'mentos nabies ·que conocían,· ti·en-en la 
propiedad die suturarse por simple 
contacto. a urua temperatura muy inf-e­
rior a la de su fusión. La l·e-yend•a ha­
bla .únicamente del ot'O, pero, como el 
platino también presenta la misma par­
ticularidad, es probable qu:e lo hayan 
-trabajado siguiendo· dicha técnica, 
tanto más, que . poi· su poca fusibili­
dad era el llamado para aplicanle .tal 
·procedimiento. 

•Para trabaja-r el oro, como sabían 
fundirlo, lami-nado y estit,~Tlo, no ne­
cesihiban del método descrito sino 
para ·c¡-e!lta•s soldaduras ·entre peque­
iías piezas, y, efectivamente, es lo que 
se observa '·el1 el examen de sus jo­
ya-s, •eri las cua-les todas las -·menu­
dericias son adheridas pbT el método 
ínod'm'naJinente llamado del ·oro su­
dado. Con ·-el platino, que muy· pro­
bab~emente no sa!bía-n fun·dirlo; tal. 
método pu1do habei· sido general, .una 

v-.ez obte'nidas, por martilla-do, hi" 
.plaquitas .e. hilos de ,que .hemo:1 ~~~ 

.blado; ~e-n esas condiciones, las. 11IIH1 

ja-s de platino serían manufactu¡·m),¡< 

ÍJ~tegJ'amente, medi-ante un Jll.'lll'l'\'' 
que pu•diéra,mos Uama;l'lo del .,plnlil~>i 

.suda-do, es de.cir, de un pla.tino 11il\hlll 
dado, rebla-ndeci>do, .pero no. Íllllllildll. 

lo que bien pudo ser el origen di¡• 1111<• 

con el üempo que desfiguTa , lo:1 hn 
ohols,. se cr,ea-11a la falta historr.\•e.l,¡¡ .le 
que ,en esos tiempos se tmbajrn,b<)ll )¡;o 

metales _convirtiéndolos en plástico:!, )¡¡ 

que en 11eali-dad ~o -correJsrpondíu 11111" 
a,! hecho dre que los podían trabaja\''''" 
(undirlos, y de un mod•o respecial 1'1')¡¡ 

cionál1'dolo al plaüno . 

Palla •ser comp-letos ~1os .falta adVI'I 

tir, qúe la .leyenda só-lo se relm:IIIIIP 
al o-ro, pero -esto se ex,plica porqu¡•, ¡,, 
raza qu;e fabricaba 'esos pre·~ipso<: Hl' 

tefa-ctos desapar.edó del mapa, .v . iu• 
qu-e vini:eron cles>pués, olvidando clllll 

pletam-ente ·el plartino; se preoeupill'lill 
únicamente ·del oro, y_ no para il'llhil 
jarlo sino exclusivamente·. para Vi'll 
dé·lo tal·cual lo recogían del tel'l'l'llli 
·Toda la industri·a se 'J)et<dió; y ]¡¡ ¡,, 
y-enda que, de prefel'encia, debió ,.,.f,, 
-rkse ~al platino, quedó .flotando n<IH 
cionárrdola con .el metal amarillo y 1111 

con el blanco que lo consideral.nii 
despreci:abl·e. 

La eX!plieaci9n que acabamos dr~ "" 
poner, ·en Ot3aSiones, a no3otros nilw 

mos :noo ha parecido muy tmída ll''' 
los cabellos, y haélta habríamos· de~:1•11 
do no consignarla, p'ero es tal la iwdn 
tencia con. q.ue.~l cuento del oro pl¡'p, 
tico, · corre por todos los .. Ia•dos ·cllll'r 
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In gente. dJe los lavadel'Os y eritre la 
l¡ue comercia con ·ella, que hemos pen­
NIIdo que. la idea de:bía tener un fun­
dnmento, y no pudiendo se.r v•erdad lo 
11segurado por I.a vieja tt•a=ctición, he­
filos crefdo · ju"Stificahle aventuramos 
l!ll li:J.' ex:plicación que hemos dado, ad-. 
virtiendo que aunque nos par.ec€ atre­
vida, no la· consideramos muy irrazo­
nnbJe. 

Como un complemento a 1o que· he-
1110'S dicho cabe recol'Clar que en Euro.:. 
pa, ant~s -de c{ue se empleara el so­
plete oxihí•d1rico :pai·a fundir el platino, 
P.P empezó a trabajado utili2iando la 
propiedad de e•ste me.tal de soldarse 
nsí mismo sin necesidad de Jlega1r a 

/ill ·liquefacción. Se lo reduda a pol­
vo fino mediante pr.ecipitación. quími­
I)H, y .entonces,· odistribuído en un· pla­

no horizontal ee lo .·sometía a .la acción 
de·l calor,' llegando has:ta ~ü rojo vivo, 
eonsigtüendo •así que. los gránulos se 
~oldal'an, permiüendo, después, la con­
lección de· •pl&nc'has. E3ta. operación 
110 difiere en mucho de la que hemos 
~wpuesto qu,e ej-ecutaban ·.nu-estros to­
lltanos, 'y, por consiguiente ha•sta nos 
parece qtte ·viniera a. ·confh,mar la hi-. 
JIÓ~esis en ct~estion. · Pero 'aquí surge 
un<t. d~ficult.a·d, consistente en. que de­
heríamos admitir que· nuestros hom­
bres sabían la manera ele disolv·er el 
platino y de pt<ecipitarlo bajo la forma , 
tle polvo impalpa:ble, particularidad 
r¡ue habría que proharla, no con los 
tnedios moderno·s sino con los que ellos 
posiblement•e, disponían; a no 5€1' que 
¡:n vez del polv.o hubieran empl-e~do 

lo·s menudos gr.anitos de los lavaderos, 
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después de. redu-cidos a escamillaG por 
un .fuert·e batido. ·Este .procedimiento 
l1emos. tratado . de .reproducirlo, pero 
hasta .:,¡.quí, con mediocres. 1'~sulta~los· 
si .posterio~menl'e ·con.seguimo~ algo, ~1~ 
dejaremos •de comunicarlo. 

Acerca de la haiJílid<\d ~on q~e ~·~es­
tros aboríge~·ws esmeraldefios maJ;J.eja-. 
ban los metales finos, cabe recordar lo 
que ya. anotamos en un estudio ante~ 
rior, sobre el )1allazgo de una rodelit~ 
de oro, repujada y enchapada de pla­
tino; desde entonces .hemos. tenido la 
suerte .de toparnos con una plaquita, 
aunque informe, de la misma natura­
leza, que viene a ser una segunc:Ía con­
firmación de que aquellos hombres ~o-. 
nocían P,rocedimientos adecuados .. para 
realizar tan finos trabajos. Son .mu.,., 
ch;;~s y aún 'descritas 1as piezas de co­
bre. enchapadas de oro; y ahora vem~s 
que también sabían cubrir con delic~­
das J:Jelículas de platino cie1'tos obj.e­
tos de. oro. ];ste. hecho importantísimo 
no tiene otea explicación, que la exis-· 
tencia de una técnica muy av~nzada 
en virtud de la cual habrían .descubier­
to los reactivbs necesarios pa1:a solu-

' bilizar los metales nobles que les brin-
daba el _país, y de una vez disueitos, 
hacerlos que se dep~sÚ~n en pelícu.la 
sobre el· .metal mad1:e, y e;, ~s.tas con­

diciones qtJedaría, aún, medianamente 
comprobado, que eran capaces de ob­
tener platino en polvo exiguo, seme­
jante al que se empleó en Europa en 
los primeros al1os de la industria pla­
tinífera. 

Todo parece, pues, converger a la 
demostración de que, si bien e·sas gen-
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tes el'~n exoelentes· artifices del pla­
tino, no lo sabían fundir, y de que esa: 
faHa era substituída poi· cie<'tos méto~ 
dos físicos y químicos que PI'esuponen 
mucha experiencia en la metalm,gia 
de los cuerpos nobles que labraban. 

Sin embargo, no podeinos afirmar 
que las condusiones anterio11es sean 
absolutas; pm·que, si por tm ·lado no 
e:nco.ntDamos pru.ebas de que el phi­
tino fu'esei fundido como metal pw·o, 
las tenemos (l,e. que lo hacían aliándolo 
con el oro, obviando rde este modo ~a 
difkulwd de realizar fuertes tempe­
raturas. 

Hemos tenido Ia oportunidad de 
analizai· plaquitas completamente blan 
cas y nos ha ·sorprendido encontrar 
que estaban fo1•madas por una mezcla 
de oro y platino, figm'am'do éste en 
fuertes ·Pl'oporciones~ El :t'esultado que 
vamos a ex;poll'er es un término me­
dio de unos pocos ensayos, con dfms 
redon'deada.S, porque se nota que· los 
artífices, pam efectúar sus pesos, . no 
Ío hadan o no podían h~'cerio cooi 'ab­
soluta. }Jl'eCÍs-ÍÓn. 

Pllitino . . . . . .. . 
Oro ........... . 
Plata ...... _ ... . 

50 "(o 
30% 
8%. 

Cobre, p. difere11cia . . 12% 

12 

La plata y el cobre, segumtllt'IIÍ!i 

no erarn mtroducicfos 'artificiulun•ul~, 
sino que existían presentes, de 'llll liiil 

do natwral, en los dos plim:eroH ttt~<IH o 

les. Por otro lado, como las plnqllll~• 
analizadas rio responden a la cotliJHi,J, 
ción media del platino de la n•J!It'll!; 

hay que pensar que las obtenían 111~­

d.ianie aleaciones originales. 
Tam):>ién es digno de mencio11at· qll" 

entne las rplaquitas que contienell u!" 

. y rp1atino, se encuentran de difert•IIIH 
tintes, que van desde el blanco ltw,l" 
el amarillento, según S!ean las pt't~pnr 
ciones emplea'das. He aquí un d·t•tll 

plo de una coloración gris-pajiza, <>li 

término m€'dio: 

Oro ....... . 
PJa,tino . ; .. 
Plata .. · .... _ ... 
.Cobre, p. diferencia 

Como se puede notar, no deja dt! Jiu 
mar la atJenciótt el buen conociml1111 
toque esos hof'nbres poseían de :rti 

metalurgia, y eso que e•l problema HÚtl 

·está en sus comienzos. Este estudio, 
por tanto, no tiene nada de definillv11, 
y, cuando más tiene rel mérito de plu11 
tear la cuestión •bajo un aspecto ntWVII 
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ESPECIES VEGETALES NUEVAS DE LA PROVINCIA 

DE LOJA DESCUBIERTAS EN LOS ULTIMOS AÑOS. 

(Continuación) 

Descripciones o1·iginales en inglés 
EN PHYTLOGIA, Vol. 2 Nos. 8, 10 

y Vol. 3 N'.> 1, 1947, 1948 

MERIAN A CUNEIFOLIA Gl. sp. nov. 
Sect. Umbellatea 

Cuales, petio!i,' folia suhtus, pani­
culae et hypanthia dense .pubescentes, 
pilis basi incrassatis barhellatis, apice 
símrplícíbus. Dentes exteriores calycis 
uitra sepala producti. Stamina satis 
dimorpha; antherae complanatea; con­
nectivum infra thecas rectum, dorse 
minute ca•lcaratum, basi ima ad fiJa.: 
mentum affixum. 

ArJJusto 1,5 m. alto. Paníc~la, hi­
·pantios,. tronco y ·superficie inferior 
·dG! 'la hoja ligeramertte cinéreos, los pe­
Jos clelgadós, suaves y corvos ascen­
dentes >obre una base alargada, ás-

Pol· el Dr. Reinaldo Espiuo,sa 

pera o estrellada. Pecíolo 2-3 cm. 
largo. Hojas o:blahceoladas; más de i5 
cm. largas por 4 cm. anchas, brusca y 
agudamente actuninádas; enteras, pr~­
longadamente cuneiformes a la base. 
Pánicu1a terminal, 'las floi·es pentáme-

.ras en racimos strbtünbelados·.tel'rtiitia­
les s.obre pedúnculos. 4-8 nim. largos~ 

Hipantio campanu'lado, ·5,2 mm. largo 
hasta el torus. Cáliz irregularmente 
roto hacía. el toi'us, los lúbulos 8,5 mm. 
·largos, pubescentes como el hipantio, 
·ligeramente engrolladus·'·a lo ''lih'go"'de" 
aa línea ,mediana ;pero con dientes ex­
teriores no desat·rolla-dos. Péta-los co­
lor "amarillo-salmón", redondos, 13 
mm. largos. Estambres dimorfos·; fila­
mentos 6,4 o· 8,5 mm. ;largos, planos·, 
transformándoSe en cóncavos· hada ·el' 
ápice; tecas 8,3 ci 5,3 mm. largas; fuer­
tel-ne~te c·omprimidas en sentido .tan­
gencial; conectivo pxoJongado recta:~ 
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mente h<.cia el dorso, 2,5 mm., acana­
lados en el lado inferior, soh:lado al ti­
lamento en su base misma, portando 
un espolón dorsal grande o muy p<>-· 

queño, 1'!nohamente cónico, obtuso o 
·redondeado. Esti'lo recto,. 21 mm. ~a-r­
go; estigma truncado. 

P1·ov. Santiago - Zamora, Ecuador, 
en ·denso bosque entre Campanas y A-e 

. renillas, aJtitli4 219~ !ne~ros, S~2y~r-r 
mark 53543. La especie contrasta con­
siderablemente con .sus ;:;¡fines. aparen-· . 
tes de los P'~i'r'afos ~nt~riorés. · 

NOTA: El autor hace reJerencia a 1\'1. 
Weberbaüúi;• 'loxertsis·, Steyeúnarkii, 
quintuplinervis, colombiana, bolivien 
sis. 

denasmente estelado-furfuráceas t' 11 

las nervaduras de la cara inferior, :10 

bre la supevfi.cie con pelos muy clinil 
nutos, estrellados y ralos, pocos de ltilt 

pe'los terminados en un cerda ert:t!lll 
muy corta. F.Jores pentámeras, apn 

rentem-ente solitarias, sobre un Jll' 
dúnculo de 8 cm. largo. Hipantio cana 
panulado, 8 ·mm. largo hasta el tol'!l.'l, 

· d~ pare.des ·mu·y-: gruesas. Tubo ·del e(, 

1iz prolongado i-1,5 mm. largo; sé¡llt-
. Jos. a.ncl1amente ovados,. delgados, :1,!· 
m1~~. largos·, agu·d~s;. die~tes éxterio!'!'>l 
adnatos cerca al ápice de los sépalo.•¡, 
•proyectándose 3,5 - 5 mm. Pétnlo!l 
"salmón berme:Jlón profLmdo", obovn· 
.dos, 27 mm·. lai·gos. Estaú1bres isomtÍr­
ficos; filamentos fuertemente aplann-

~,; dos;'·iuiteras subü.ladas, tangeircialmen-
MERIANA LOXENSIS Gl. sp: nov;.':'-'-'· te 'aphi.naa·as,' 9,4'· mni. 'largas; corie<!-

Sect. Umbellatea tivo prol<iügado' hacia ia paáe inferior 
del dorso -como un lomo 'agudamenlt• 

Caules, :petioli, folia. ad nervos ·sub~­

tus;-. et hípant.hia dense· sed· tenuitet 
pubescentes, pi'lis: basi incrassatis bar­
be-Ilatis, apice simplicibus. dentes exM 
teriores c-alycis ultra sepala bene pro­

ducta. -Sta,min~ isOmorpha; anthetae 
complanatae; conectivum infra thecum 
in-. calcal' dorsa1em tuherculatum ele­
vatufn. 

Arbusto de 3 ·,metros· -altut·a. Tallo, 
nervaduras ·de hi superficie infel'ior de. 
la hoja, peciolos. e hipantios ligeramen­
te. cinéreos;:' los pe-los delgados, suaves; 
corvos· es~endentes :sobre 'una base a~ 
largada,-. áspera ·o, estrellada·.· Pecíolo:s 
10"""'1.5. cnL·largos. ·Hojas fuertes, elíp-: 
tiéás, hasta: 10 om, largas y.:5 cm. -an-,-. 
chas, ·~gudamente penta-plinervadas, 

estrech6, ampliamente ensanchado c]j:. 

rectamente dehaj·a· de la teca, y por dt:-­
bajo del extremo del filamento, pro .. 
longado 3,3 mm. en un órgano plann 
o subcónico, obtuso, fuertemente tu-­
lbei·culado hacia la extremidad. Ova1:io· 
súpero, 10-costi:tdo; estigma truncad<>. 

Prov. de Loja, Ecuador, sotobosque, 
enh·e Tambo cachiyacu, La Entrada, ·y 
Nudo de Sabani:lla, Steyermark 5446H. 

1\'IICONIA INNATA Gl sp. nov.---Sect. 
Amblyarrhena 

Frutex 6 dm. al tus; ·caüli cum · pefio~ 
lo· púbescente, pi:lis ftex:ousis· 'üsqÚe ad 
1 mm. loilgis. Petioli 1-2 bm. longí. 
Laminae tenues,. ovatae, opace virides 
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suhtus pa1li:dioris, obtusae, irregulioi­
l'iter· crenulatae, basi rotundatae · vel 
subcordatae, · 5~nerviae vel fe re 5__.::_ 
cp'linerviae; supra . fet:e ·glabrae, sub­
lus :ad venas si cut caüli pubescentes. 
Pimicula. pyramidalis 5-6 cm. longa, 
minute pubescer.ts, pi lis -incurvis · 0,2 
mm. longis. Flores 4-'--meri. Hy-pan­
thium tubu'losüm, ad torum 2 mm. lon­
gum, sicut ;panicula pll'besc'ens, Caly­
cis tubus · 0,2 mm. productus; sepa la 
triarigu'laria obtusa, a sinibus 0,7 mm.' 
lor.tga; dentes exteriores . rotund\J.ta 
crassa, ca. 0,2-0,3 mm. in diamétro". 
Petala obovata a'lba,··-2 mm.- longa .. 
Stamina fere isomorpha; filamenta com 
.planat~; .. mina:Iis dehiscentes; conecti­
vum minutissime productum in lobum 
dorsalem, in stam. ex t. obscure. bi­
lobum, in ser. int. angustatum; Stig­
ma capltatum. 

Prov. Santiago ·-_ Zamora, -Ecuador, 
entre .Pailas y El Pan, altitud 22555--
2445 metros, Steyermark 54309. 

IVIICONIA HIRSUTIVENA Gl. sp. nov. 
Sect Cremanium 

Caules, petioli, et basibus venmum 
majorum lorige hirsuta. Floi·e.s 5-me­
ri. Antherae isomorphae, ohovato'-­
Dnlongae, 2~1 oculares, conectivo ba:si 
producto . in· lobum unicum dorsalem 
-late obovatum. Stylus clavatus; stigma 
truncatum. Fo'lia' éllíptica acumina­
ta 3-nervi·s,glabra, venís exce.ptis. 

Arbusto 3 m. alto, el tronco. áspe­
ramente. hirsuto con pelos simples a­
.pro.ximadamente 3 .mm. largos. Pkíolos 
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6-10 mm. largos, similarmente hlrsu-
. tos. Hojás delgadas; eliptícas, más ti'e 
12 cm. largas' por 5 crn. anúhas, ligera­
mente aéuminadas, enteras, obtusas o 
suhredo"ndeadas á la ba·se, · 3.:_iúirvadas 
cori un par· 'adl-cionitl- 'de '·riervfl!dlu·as 
marginales, 1an1piñas a ambos ladás: 'a 
excepción ·de la ·base hirsuta' d; . 'las 
nervaduras· ·priinarias; Panícula a­
proxirriadamenté-1 cm. larga, furfui·á:­
cea' Flores "pentámei'as, todas:: sobre 
pedúnculos de· 1-1,5 ·mm. largos; Hil 
pantio en .forma de ·cópa,· 1;8 mnClar­
go hasta- el· torus, larrip:¡.iici. Tubo d~l 
cáliz aproximadamente ei'eeto, 0,8 rrihi. 
liu·go; '~épalos· truncado-h•iangulare:í, 
aproximadamente· 0,4 · mm.·· largos; 
dientes exteriores ·como ··'aíbultari1ie':ri'­
tos simple -y totalmente' adnatós (-me-. 
rely totally adnaté thiekeningsr · Pe­
talos obovadós,· inéquilatera1es;-- ·bJah'- · 
cos, 1,U •mm. largos .. Estambres iso'~ 

·ri1m•fos; fi·lamentos planos; 3;3 mrii; lar·'­
gos,· agudizándose a partir de u1la'·an'­
oha base, a rticu1la:dos a ·los ·dos tei'cids 
de su longitud, lampiños; aritet'as ob~ 
longas, 1,3 mm. largas; conecÚvo -con:·_ 
sideri:i!blemente engrosado abajo y pro­
longado aproxima·damente 0,3 'mm: de­
bajo de· la teca, no lobu'lado: -Estilo 
gradualmente agranuado en sentido 
distal, lampiño; 3;5 mm. largo; estiR,mn 
truncado. 

Prov. El' Oro, Ecuador, entre Pac­
cha y Pu(?nte Gi·ande,· altitud ·18~0 -
2430 metros, Steyermark 54142. · La 
especie se manifiesta a:fín. de M. 'divel'­
gens . Triami, en la. cmil la pa_nícula y. 

-la superficie de la hoja son pelosas 'y 

las flores más: pequeñas. 
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mente h&cia el dorso, 2,5 mm., acana­
lados en el lado inferior, sohlado al ti­
lament~ en su base misma, ;portando 
un. espolón dorsa'l gl'ande o muy P<'·· 
queño, ¡:nohamente cónico, obtuso o 
redondeado. Esti'lo recto,. 21 mm. lar­
go; estigma truncado. 

Prov. Santiago - Zamora, Ecuador, 
en den3o bosque entre Campanas y A~ 

. renillas, a~titli<;l 219~ me~t'os, Stey"t'-r 
mark 53543. La especie contrasta con­
siderablemente·. con ,sus ;:;¡fines aparen-· .. 
tes de ios p~Í'~-'afos ant~riores. . 

NOTA: El autor hace referencia a M. 
WeberbaiÚ!I'i; 1oxensis·, · Steyehnarkii, 
quintuplincnris, colombiana,. bolivien 
sis. 

MERIANA LOXENSIS Gl. sp: nov .. ':'-"· 
Sect. Umbellatea 

Ca u les, petioli, folia.· ad nervos · sab­
tus;·. et )lipanthia dense sed· tenuitet 
pubescentes, pHis · basi incrassatis bar­
bellatis, apice simplicibus: dentes exM 
teriores culycis ultra sepala bene pro­
ducta. -Stamin~ isomórpha; anthetae 
com:planatae; conectivum inira · thecum 
in- calcar dol'sa1em tuberculatum ele­
vatuln. 

Arbusto 'de 3· ·metros -aJtura. Tallo, 
nervaduras de la súperficie infedor ·de 
la h0ja, pecíolos.e hipantios ligeramen­
te· cinéreos;:'•los pelos delgados; suaves,­
corvos· escendentes •sobre :una hase a~ 
largada,.. áspera· 'O, estrellada. Pecíolo:s 
10~,:15. cn:t.:·largns. Hojas fuerte8, elíp­
ticas, hasta 10 =~·largas y •5 cm; ·an.,.. 
chas, ·1gudamente penta-plinervadas, 

denasmente estelado-furfuráceas e 11 

las nervaduras de Ja cara inferior, ~o 
bre la supePficie con pelos muy diml · 
nutos, estrel-lados y ralos, pocos. de lo:1 
pe'los terminados en un cerda ercl!l11 
muy corta. F-lores pentámeras, ap¡¡ · 
rentemente solitarias, sobre un pi'­

dúnculo de 8 cm. largo. Hipantio cam· 
panulado, 8 ·mm. largo hasta el torU.'I, 

·.J-e pare.des mu:V· gr\ü~sas. Tübo'del ctl· 
liz. prolongado 1-1,5 mm. largo; sépn~ 
.los, anc11aln,ei1te ovados,. delgados, :~,:. 

ml~i. largos·, agu·d~s; . die~ tes extel'iol'e:: 
adnatos cerca al ápice de los sépalos, 
.proyect.c'indose 3,5 - 5 mm. Pétalw; 
"salmón berme1lón profundo", obova .. 
dos, 27 nun. b:i·gos. Estambres isomÓl'·· 
ficos; filamentos fuertemente aplana-· 
dos:' 'anteras .su'buladas, tarigehcialmen .. 
te 'ruphinad·as; 9,4· mni.: ·lat·.gas; conec­
tivo ·prolciiigado' •hacia ia parte inferior 
del dorso ,como un lomo ·agudamenl<• 
estrech::J, ampliamente ensanchado di~ 
rectamente debaj.o' de la teca, y por de-­
bajo del extremo del filamento, pro­
longado 3,3 mm. en un órgano plano 
o súhcónico, obtuso, fuertemente tu­
bei·culado hacia .Ja extremidad. Ovado· 
súpero, 10-costa·do; estig~na truncado. 

Prov. de Loja, · Ecuador; sotobosquc, 
enh·e Tantbci cachiyacu, La Entrada, y 

Nudo de Sabani:lla, Steyermark 54468. 

MICONIA INNATA Gl sp. nov.--Sect. 
Amblyarrhena 

Frutex 6 dm. al tus; cau'li cum ·pefio~ 
lo pühescente, pilis Hexousis usqtie ad 
1 mm. longis. Petioli 1-2 i:m. longi. 
Laminae tenues, ovatae, opace virides 
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suhtus pallidioris, obtusae, il;regula­
dter crenülatae, ba·si rotundata:e ·v-el 
subcordatae, 's_:nerviae vel fere 5--'­
p'linerviaé;" supra . fev~ ·glabrae, sub­
tus ad venas siclit cauli pubescentes. 
Panicula- pyramidalis 5-6 cm. longa:, 
minute pu'bescens, pilis- incurvis . 0;2 
mm. longis. Flores 4-'--meri. Hypan­
thium tubuiosum, ad torum 2 mm. lon­
gun'l, sicut ,panicula pubescens. Caly­
cis tubus · 0,2 mm. productus; sepala 
triangularia obtusa, a sinibus 0,7 ni.m.' 
long'a; dentes exteriores . rotundata 
crassa, ca. 0,2-0,3 mm. -in · düunetro·. 
Petala obovata a!lba, · 2 mm .. longa. 
Stamina fere isomorpha; filamenta coli1 
1)lanah¡.; .. mina lis dehiscentes; conecti­
vum minutissime productum in lobuin 
dOl'Salem, in stam. ex t. obscure' bi­
lobum, in ser. int. angustatum; Stig­
ma capitatu111. 

Prov. Santiago ··_ Zamora, -Ecuador, 
entre .Pailas y El Pan, altitud 22555--
2445 metros, Steyermark 54309. 

MICONIA HIRSUTIVENA Gl. sp. nov. 
Sect, Cr.emanium 

Caules, petioli, et basibus venarum 
majorum lorige -hirsuta. Flores 5-me­
ri. Antherae isomorphae; obovato'­
onlongae, 2~1 oculares, conectivo basi 
producto . in· lobum unicu111 dorsalem 
late obovatu111. St:ylus clavatus;. stigma 
truncatum. Fo'lia elliptica acumina­
ta 3-nervis,glabra, venis exceptis. 

Arbusto 3 m. alto, el tronca. áspe­
ramente -hirsuto con pelos simples a­
.pi"o.ximadamente 3 .mm. largos. Pic.íolos 
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6-10 mm. la!'gos, similarmente hirsu­
tos. Hojas delgada~( eiípticas,' niás ·ti~ 
12 cm. largas· por 5· cú1. an'ahas, ligera­
mente aéuminadas, enteras, obtusas o 
suhredondeadas' a' la báse, · 3-ii~t·vadas 
coli un ·par adicional- 'd€ 'ilerv8.!duras 
manginales;·'lanipiñas .-a am:bos lados'"ii 
excepción -de la -ba'se hirsuta de . 'las_ 
nervadunis ·primarias: · Pal1ícu·la a·­
proxini.adamente· 1 cm. liu·ga, furfui·á::­
cea: Flores ·pentámel'as, todas'' sob1;é 
pedúnculos ·de 1-1;5 mm. largos: Hi'­
pantio en'.forma de cópa,-1;8 rhni:' br-:­
go hasta· el" torus, lampiño.. rrubó d~l 
cáliz aproximadamente ei'ecto, 0,8 ni.hi. 
largo; sépalos· truncado-triangulares, 
aproximadamente· 0,4 · mm.'' largos; 
dientes exteriores: como' -'abuHaniieil'­
tos sit'nple y- totalmente· adnatós ·"(m~-· 
rely totallY adnate thickenings)> Pe­
talos obovados, inéquilaterales;" ·blah'- · 
cos 1 !} nun. !'argos .. Estambres iso·~ 
·mo;•.fo~· filamentos plarios; 3;3 111Iii• lar'­
gos, ag~dízándose a partir de urta- ·an'­
oha -base, articli~ados a los dos tei·oíds 
de su longitud, lampiños; aritel'as ob:.. 
1-on"'as J 3 mm. largas; coneciivo eón::... 
sid:table~1ente engrosado abajo y pw­

longado aproximadamente 0,3 'ri:mi: de­
bajo de la teca, no lobu'lado. Estil'o 
gradualmente agrandado en sentido 
distal, lampiño; 3;5 111111. largo; estigmn 

truncado. 

Prov. El Oro, Ecuador, entre Pac­
cha y Puente Gi·ande, altitu·d .1830 ·-
2430 metros, Steye1'111ark' 54142. · La 
especie se manifiesta a:fín de M. divct'­
g:ells . Triami, en la- cmil la papícula y. 
·la superficie de lit hoja. son pelosas y 
las Hores tnás: pequeñas. 
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l'iUCONIA ESPINOSANA Gl. sp. ~1ov, 

-Sect. Amblyat·rhena 

Caules juniores glabri, Jeviter 4. sul­
cati. Petio1o glabri, 1,2 ·cm. Jongi. La~ 
minae lanceolatae, acuminatae, inte­
grae, base obtusae, utrinque glarbrac 
vel juniores ·leviter furfuraceae, -n,.r­
viae. Panícula 1ate ramosa wranv.G_a­
lis; flores 5-meri verisimiÜter long~ 
pedicellati, ·pedicellis propriis 1 !TIID. 
lorigis. Bypanlihium carnosum poculi­
forme, ad torum 4,7 mm. ']ongum, g!a-. 
brum. Calycis tuhus 0,8 mm. produc­
tus;'·'lobl late. oblongo-ova ti, rotu~da­
ti, a toro 2,8 mm. longi; dentes exte­
riores adpressi, triangulari-acuminati, 
lobus fere aequantes. Patala valde in2-

.' quilatera, obvata, 8,5 mm. Jonga, al­
ha. Sta mina isomorpha; filamenta. gla­
bra, 4,3 mm. Jonga; antherae oblongae, 
4,3 mm. longae, 4-1 oculutares, p~xo 
ventro-terminali dehiscentes; connec­
tivum simplex. Ovariuni. semi-infe­
l'um; · sty'lus 11 mm. lorigus, minutissi­
me puberulus; stigma paul1o dilata­
tum, truncatum. 

TIPO, Espino~a 2147, hetborizado en­
tre ChiUa y Gnanazán, Norte de Zaru­
ma, Ecuador, a una a'ltitud de 2400 m. 
y depositado en el Herbario del Jardín 
Botánico de Nueva York. La panícu­
la abie.rta, ·con flores relativamente 
escasas y g:t·andes sobre pedúnculos 

.]argos .unidos -cerca del vápice, y el es­
tilo pÜbescent~, sl,igieren de inmediato 
la afini\'lad con un -grupo de otras quin­
ce especies de •los Andes septentriona-

. les. · Di~z ·de ·éstas han sido descritas. 
r~ciente.mente: ·J\1'. 'nol'ibunda, gt·andi­
tlot·, majaHs, m'a~:r~~tha, y s'angnhiea 

apar.e:cen en Coiniaux's Monogra'ph. 
Con respecto a estas 15, M. inanis CQg'll 

& Gl. es la más ,próxima a M. Espino­
sa, pero •difiere en las flores considc­
rab'lemente más pequeñas, en los lú­
•bulos del cáliz más cortos y en los fi­
lamentos· glandulares. 

Calyptrella denticlata GL sp. nov. 

Folia· elliptica ve.l obovato-e!lipticu,, 
··utrinque acuminata, 5-nelwia .. Flores 
Jongo_ pedicullata, 5-meri .. Calyx an­
te anthesin a-pice. 5~dentatus, ad an·· 
thesin non circumscissus, irregularitt~t· 

ruptus in lobos 3-5 triangulares. An­
therae, 5,5 mm. longae. Stylus p mtn. 
longus . 

Arbusto de más de 4,5 m. alto, el 
tronco joven, pedolos, panículas, hi· .. 
pantio y superficie inferior de la hoj11 
estrellados con ·pelos diminutos aprQxi·· 
madamente de 0,1' mm. en sentido 
transversal. Hojas elí.pticas u obo.va .. 
to-e!Lpticas, más de 19 cm. largas '.Y 

8 cm. anchas y cortamente acumina-· 
. das, enteras, agudizadas hacia la bast•, 
5~nervadas o débilmente 5-p1inerva-. 
das con un ·par adicional. de nel'vadu­
ras marginales, .• lampiñas ·ardba, tem-· 
p-lanamente lampiñ,as abajo ~oh excep-· 
ción ·de una pequeña pubescencia per-· 
sistente entrellada, a lo largo de laN 
nervaduras .. Planícula. terminal, 3--·B 
cm. 1arga, numeros~s flores, sus .rama» 
tendiendo a inclinarse. Hipantio ctt 
forrria de copa, aproximadamente •1 

npn.)at·g_o hasta.el.torus, paredes.fuc'l'­
te"S pelos estrellados fin0s. Sépa<l.os e 11 

grupQS 'Cerradamente COllllatos haciá.td 
extremo>· donde los pe.queños -diente:: 
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exteriores se proyectan -·ligeramente, 
irre~ularmente rotos en 3-5 lóbulos 
tria»guiares anchos con . lados con­
vexos, el tubo aJproximadamente 1 
mm. largo, los ló·bulos aproximadamen­
t~ 2 mm. 'largos. Pétalos obiicuamen­
t~ subredondos, 9 mm. largos, 10 mm. 
¡¡noh01s. Fil-amentos aplanaidos, 5,6 

1pm. largos, abriéndose· en un ,poro di­
¡pinutivo; conectivo extendido n lo lar­
¡50 de las tecas a manera ,de un -de'lga­
po lomo, considerablemente engrc;sado 
debajo de 'la teca y prolongado 1,5 mm. 
formando un espolón dorsal grueso. 
Ovario casi lrbre, 5 ceidaslestilo delga­
óo, · 17 mm. la-rgo; estigma puntiforme. 

·Prov. El Oro, Ecuador, •declives bos­
cosos entre Pa·mpa ,de Uos Cedros, al 
noreste S. Pablo, y Curtinca'lpa, altitud 
?285 - 2430 metros. Steyennark 53809. 
pu número 54167 también de 'la Prov. 
:¡!:1 Or"ü, es lo ,mismo. El número , . e 

~2781, he1'borizado corta distancia ha­
cia el Norte en 1a Prov. del Azuay, 
narece no tener difirencias en la flor, . 
p,ero Ias hojas son en forma más 'cons­
picUa 5-plinervadas, el par interior 
q~ ne-rvaduras surge unos 15 mm. en­
¡¡pcima de la base •de la hoja. 

VERBENA CEAS 

~TACHYTARPHETA STERMARII 
Moldenke sp. n~v 

Plan~a lignosa; ramis acute tetra­
ganis decussato-puberulis plurumque 
~·l~tis; nodis ampliatis annu latis; · fo1iis 
oppositis; petio'lis •dense pubescentibus 
!l\1\lllo marginatis; laminis leviter ohar 

taceis elliptico-ovatis ac~utis argute se­
rratis, supra paree breviterque pubes­
centihus, subtus dense breviterque pu­
bescentibus .. 

Plan1:a leñosa; ramas agudamente 
tetragonales, ¡puberulentas en pares al"­
ternantes a los "lados, los ángulos .con 
·frecuencia ligeramente marginados, 
-frecuentemente un poco ampllados y 
anilllados en los nLrdos; . entrenudos 
principales 1,5-4 cm. largos; hojas o­
puestas decusadas; pecíolos delgados, 
aproximadamente 1 cm. largos; ·casi 
•densamente pubescentes, ~lgo margi­
nados; hojas delgadas acartonadas, 
e'líptico-ovales, 3-4 cm. largas (inc. 
maturas? ), 1-3-2,5 cm. anchas, águ­
·da·s al ápice, regularmente acuto-ase:.. 
rra'das, casi desde la .base hasta e1 ápi­
ce, escasamente ·corto-pubescentes· ar·ri 
ha, densamente corto pubescentes· por 
debajo; nervadura media muy delgada, 
plana a!Tiba, algo prominente debajo; 
las secundarias muy delgadas, 5 o 6 
por llado, ascendentes, Hgerament-e ar­
queadas,. planas a1Tiba, muy ligerLt­
mente prominentes abajo; inflorescen­
cia tel,miüa1; ,pedúnculos de aproxima­
damente 3 cm. la-rgo, puberulentos, en 
-pares laterales como bs ramas; .pro­
'porción florífera ·de 'las espigas aproxi­
ma•damente 20 cm. larga a parti¡· de la 
antesisquis robusta, '·aproximadamen­
te 4 mm. de diámetro, puberulento-es.:. 
tringulosa en dos .lados opu'esiJ3, pro­
fundamente esculpida en el fruto"; 
brácteas la.nceobdas, 5-7 mm. largas, 
-gradualmente atenuadas hacia un á­
pice largó-acuminado, comprimidas o 
recorvadas después de la base, dimi­
nutamente puberulentas o lampiñas, 
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más o ,menos ci~iadas a 'lo largo del 
margen, igualando apenas al cáliz hacia 
la ante:>is y luego más densamente pu­
berulenta3; cá1iz aproximadamente 5 

mm. largo, densamente puberu!Jento; 
corola violeta os:!uro, hipocraterüor.­
me, algo li'br'e del cáliz, tUJbo aproxi­
madwmente 7 mm. largo, lampiño. 

El ü¡:lo de esta especie fué heDboriza­
do por mi buen amigo el Dr. Julian A. 
Steyermark (Nr. 54834), en cc•Hados 
secos,.rocosos y desiertos encima de La 
Toma, alt. 1520-1830 m. s. m., Laja, 
Ecuador, en octU'bre d'e 1943, está de­
positado en e'] Herbario d0l Chicago 
Natural Hi.>tory Museum. Me es p'la­
centei·o dedicar esta especie al Dr. 
.Steyermark, quien está real]izando una 
I'ecoleeción unüorme, espléndida y va­
liosa en el Sur de los Estados Unidos, 
Améri-ca Central y América del Sur. 

DESFON'l'AINIA CEAS 

DESFONTAINIA STEYERJ\IIARKU 
lViuldenke sp. nov. 

Frut.ex, ramis ramulisque gTadlibus 
griseis g'lF.bris marginatis; nodis annu-

,.latis;· petiolis g'labris paullo marginatis; 
1aminis -coriaceis ovatoellipticis· ve! 
e!llilpticis acutis muticis, ad basin longe 
cunecato; aJtten<Uatis, glabris non cons­
picUE;s marginatis 4-6 denticulatis; 
calyoe profundo s.-:-fido, lobis ovato­
lanceolátis glabris; -ca rolla 1,5-1,7 cm. 
.Janga. 

Aríbusto, aproximadamente 4 pies al­
to; ramas y ramillas delW<tdas, grises, 
lampiñas, las partes más jóvenes más 

o menos s_ubtetragonales y margitttt, 
das; la corta se desprende pronto (it' 
las partes más viejas; nudos claranwn · 
te anillados; -entrenudos prindpnlt'h 
1,5 - 5 cm. largos; hojas decus~:lo··O· 
puestas, numero"sas, a menudo con 1'11 
millas mucho más pequeñas y div:et'HII, 
mente foliadas en sus axilas; pecíolo¡, 
delgados, 3-8 cm. largos, lampiños, 11 
geramente marginados; hojas coriá·cellll, 
intensamente verdes encima, vcrd" 
claras por debajo, no 1Jrillantes, ovil 
do-alípticas o elípticas, agudas y mull 
cas a1 ápice, 'longo-cuneato-atenuadm, 
a la base, con dos o tres dientes mull 
COS irregu'laTeS a ·lo largo de. cada mHI' 
gen, 'lampiñas, no -revolutas o muy 11. 
gzrameniie revueltas al margen, 1101' 

vadura media de'lgada, plana enciHIII, 
prominente por debajo; secundarlll 
muy de-lgadas, 3-5 por lado, en :111 
mayor parte, algo oS<cunis encima 11 

muy ligeramente subimpresas ail secnr 

se~ eollspicuas y prominulentas pt\1 
debajo; t>eticulación venosa por lo ¡~n 
neral oscura encima o muy ligeramen 
-te m~bimpresa al secarse, solamcnl'' 
•las porciones más, grandes prominen 
tes por debajo; irulorescenci:a auxili111 
o subterminar, claramente erecta, so'll 
taria; pedúncu-los de'lgado, 1-5, 1,11 
mm. largos, lampiños; cáliz profundn 
mente 5-Jlobados, lóhuilos ovato-lall· 
·ceo.lados, 1 - 1,5 mm. largos; agudon, 
lampiños; tubo de la -corola cilíndri<~o, 
rojo naranja, 1,5 - 1,7 cm. lar.go, 2-•1 

mm. ancho, bruscamente ensanchad(, 
a 6 mm. exactamente debajo de1 ]illl· 
ha, lampiño; ióbulos de la corola eJí,p 
tico 'lingulados, amaril'lo daros, ap¡·o:x 1 

madamente 5 mm. 1largos y 3 mm. an 
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chos, subagudos, V'enosos, lampiños; 
estilo aproximadamente 2 cm: largo, 
encorvado el ápice, lampiño; fruto 
elíptico o subg1oboso, apiculado, a­
proximadamente 9 mm. -largo y 8 mm. 
agcho, ,lampiño. 

Eltipo de esta especie fué herbori­
zado por Julian. Steyermark (Nr ..... 
54597), en cuyo honor se ha denomi­
nado la especie, en declives ·boscosos a 
lo largo del! río ValladoHd, entre Que­
brada Honda y Tambo Valladolid, 

2000 - 3000 m. de altitud, Santiago­
Zamora, Ecuador, en octubr-e 12 de 
1943, y depositado en el Herbario del 
Chicago Natural History Museum (fo-
1io Nr.1205653). La espe·cie es sin du­
da a1guna afín de D. splendens H. ,B. 
K. y D. spinosa Ruíz et Pav. las q~e 
dirfieren en sus hojas mucho másnot.<J.­
Iblemente correoso-coriáceas .con 1at·­
gos dientes y márgenes muc'h.o más re­
vue'ltos, y por sus flores de 2,5 - 4 cm. 
de longitud. 
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NOTA ADICIONAL 

SOBRE LAS CARACTERISTICAS SEROLOGICAS 
DE lA POBLACION DE QUITO 

Po1· ei Prof. Robert HOFFSTETTER 

En un número reciente de este Boletín (1), hice una comu­
nicación sobre las características serológicas de la población ur­
bana de Quito y sobre las probabilidades correspondientes de po­
der prom,mciar una exclusión de paternidad, a base de los sue­
ros anti-A, anti-B y anti-Rh standard. Acabo de conocer un da­
to suplementario que no sólo deja en pie mis reE?ultados, sino que 
aqemás confirma algunas conclusiones, reforzándolas por. el apor-

1te de bases experimentá'Ies. 

:}: * * 

En mi estudio inicial, rne apoyé sobre las investigaciones es· 
tadísticas ya realizadas en Quito, al respecto del sistema ABO. 

(1) HOFFSTETTER (R.) Las características serológicas de la población ur­
bana de Quito. Aplicación a la investigación ele la Paternidad. Bol. Inf. 
Cient. Nac., vol. II, Nos. 15-16, pags. 47-73, Quito 1949. 
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En cambio, por no conocer alguna investigación similar efec­
tuada sobre el sistema Rh, he debido recurrir a un método indi­
.recto· que consiste en lo siguiente:. el sistema ABO demuestra que 
la población común ae Quito equivale a una mezcla de 2 / 5 de In­
dios y 31 r, de Blancos; sabemos por otra parte que los Blancos cons­
tan en término medio de 85ic: de individuos Rh-t, lo que corres­
ponde a una frecuencia del gene d igual a 0,387 y a una del gene 
D igual a 0,613; los Amerindios puros parecen constituídos casi ex­
clusivamente por individuos Rh+, lo que significa que la frecuen­
cia del gene d es prácticamente nula y 'la del gene D igual a l. A 
partir de estas bases, es .fácil calcular las características de una 
mezcla de 2/r. de Indios y ;¡/r, de Blancos. La última debe presen­
tar una frecuencia 0,23 del gene d y 0,77 del gene D, lo qüe co­
rrespondería a un 5%' de individuos.Rh- y 95% de Rh+, cifras 
que; por consiguiente, deben encontrarse muy cercanas de las ca­
racterísticas de la población quiteña. 

* :!¡: * 

Al recibir mi pequeño trabajo, el Prof. C. Jácome me hizo 
conocer que, hace poco, él dirigió conjuntamente con el Prof. A. 
Santiana, una tesis de Medicina, realizada por G. Rojas Sucre, y 
que· se titüla: ''El factor Rh. Su ·estudio en el; Ecuador (en Mes­
tizos, Eclámpsicas y en la Eritroblastosis fetal)". La tesis, soste­
tenida en la Unive1'sidad Central él 26 de Junio de 1946, ha sido 
presentada en for!na mecanogÍ·afiada, lo que explica qüe no la ha­
ya conocido; pero el Dt. C. Jácome acaba de comuriícarme gentil­
mente un ejemplar personal. 

En ese trabajo, se encuentra la primera y única investigación 
estadística realizada en el Ecuador sobre el sistema Rh, a base del 
suero anti-Rh standard (=anti-Rh0 =anti-D). Interesa a 160 per­
sonas (110 mujeres y 50 hombres), todas mestizas. Vale decir que 
el conjunto estudiado no corresponde exactamente a la población 
de Quito, en la cual existe además una cierta proporción-de Blan­
cos Sin embargo los resultados encontrados son interesantes en 
el problema que nos ocupa, ya que confirman plenam~nte el va­
lor del método indirecto que he utilizado. 

En efecto, las frecuencias fenotípicas enconüadas por G. Ro­
jas son las siguientes: 
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Sistema ABO: 0=0,6812 A=0,2375 B=0,0687 AB=O,Ol:~¡¡ 

Sistema Rh: Rh+=0,9687 Rh-=0,0312 

De las pi'oporciones fenotípicas ABO, se deducen las frecUCll·· 
cias génicas siguientes: 

r=0,825 p=0,133 q=0,041 

Podem..._2s admitir .que estos mestizos provienen de una mer11 
mezcla entre Españoles e Indios interandinos del Ecuador, cuyas 
características aparecen a continuación: 

Españoles, según Carrión y Hernández: 
r=0,666 p=0,283 q=0,056 · 

Indios )nterandinos del Ecuador, según Santiana: 
r=Ú,976 p 0,018 q=0,006 

De la consideración de estas cifras se saca la conclusión qw~ 
el grupo mestizo considerado equivale a una mezcla de 48,7% de 
Españoles y 51,3% de Indios. Las características teóricas de la 
mezcla serían: 

r-:-0,825 p=0,147 q=0,030 

bastante vecinas de las cifras que resultan de las observaciones 
de G. Rojas (1). 

Esto significa que, mientras. la población de Quito equivale 
aproximadamente a 3 /r. de Indios y a¡~ de Blancos, el elemento 
mestizo estudiado por G. Rojas corresponde a una mezcla de las 
dos razas en partes casi iguales. . 

(1) Notemos que las observaciones de G. Rojas, al igual que las varias in­
vestigaciones señaladas en mi trabajo anterior, demuestran un leve ex­
ceso del gene B y correlativamente una frecuenci'!- de A un poco baja. 
Eso tiende a probar que, además de las razas india y española, intet'­
vino también en pequeña proporción ·tm elemento relativamente rico en 
B, para constituir el grupo mestizo. 
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Sobre las cifras sacadas de la investigación de G. Rojas, va­
mos a aplicar el método indirecto indicado más arriba para cal­
cular las proporciones de los genes d y D, y luego comparar las 
frecuencias así obtenidas con los resultados experimentales. 

Dado que el gene d tiene una frecuencia de 0,387 en los Blan­
cos y prácticamente nula en los Indios puros, la frecuencia del 
mismo gene en el grupo mestizo considerado tiene que ser: 

0,387 X 0,487 =0,188 

Esto corresponde a las frecuencias fenotípicas siguientes: 

Rh-~- (0,188) ~=0,035 Rh+==0,965 

En comparación, las cifras e~perl.rnentales de G. Rojas, redu­
cidas también a 3 decimales, se .expresan· así: 

Rh-'-=0,031 Rh-/-=0,969 

La concordancia entre las características calculadas y los re­
sultados experimentales es asombrosa. Nos demuestra que: 

1) El método indirecto utilizado anteriormente es muy satis­
factorio. 

2) Los Indios interandinos del Ecuador, al igual que los me­
jicanos estudianos por A. Wiener, tienen efectivamente una pro­
porción de Rh- prácticamente nula. En efecto, el cálculo efectua­
do sobre los mestizos de G. Rojas supone en aquellos Indios una 
frecuencia nula del. gene d, y, sobre esta base hipotética, llega 
a resultados que concuerdan perfectamente con los experimenta­
les. Por supuesto, sería conveniente comprobar esta característi­
ca por investigaciones directas. 

3) Por consiguiente, la base del cálculo hecho en mi traba­
jo anterior sobre la población urbana de Quito se encuentra re­
forzada.· De tal modo que se puede admitir, con bastante seguri­
dad, que la misma población consta de 5% de Rh~ y 95% de Rh+. 

4) Resulta que las cifras a las cuales he llegado para las pro~ 
habilidades de exclusión de paternidad, a base del suero anti-Rh 
standard, representan una aproximación satisfactoria. 
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PAPEL DE LOS ANIMALES EN LA TRANSMISION 
DE LAS -ENFERMEDADES DEL HOMBRE 

Por el Dr. JACQUES POUX 
Veterinario 

Las ·relaciones que existen entre las enfermedades animales y 
las enfenne.dades humanas son, en general, muy mal conocidas, fue-
ra de los casos de la tuberculosis y de la brucelosis. · 

Pensamos en unos artículos, hacer una síntesis de los conoci­
mientos clásicos y de las últimas investigaciones tart'to en rnedici-. 
na -humana com:o en medicina veterinaria, para .recorrer rápida­
mente esta parte común de la patología animal y de la patología 
humana. Unos ejemplos elegidos en la práctica de cada día acla­
rarán la exposición, veremos desde luego las enfennedades micro­

. bia-nas y a virus, para después considerar el papel· de. los animales 
en la propagación de los parásitos del hombre, y acabar por una 
breve ojeada sobre la impottancia patológica de los productos de 
origen a!nimal. ' 

TUBERCULOSIS ANIMALES 

Receptividad y epid~miolog·ía 

Enfermedad cosmopólita,. la tuberculosis ataca a casi todos 
los animales domésticos, y las investigaciones realizadas· hasta 
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hoy revelan su existencia entre los·animales salvajes·. Sería aquí 
sin gran interés y demasiado largo, dar, hasta un resumen, las es­
tadísticas establecidas sobre el asunto, tanto para cada 'especie, 
como para' cada país. Pero, es interesante conocer las especies 
más afectadas por la enfermedad, y saber cuales son las condicio­
nes más favorables a la evolución tuberculosa. Pues, el último 
punto es el principal cuando se trata de luchar contra el contagio 
del animal al hombre. 

La especie bovina paga .el más pesado tributo a la enferme­
dad. Se puede decir sin exagerar que 3% de la población bovina 
del mundo está contaminada; las estadísticas actuales no han pues­
to todavía en evidencia un país indemne. Y, si hay ciertas zonas 
donde la tuberculosis no se encuentra más que en casos aislados, 
cOmo en las pequeñas islas de !Pacífico, la Jamaica o la Reunión, 
en otros sitios hace verdaderos estragos, como en unas zonas de 
Europa, o en el Delta egipcio con más de 60% de animales enfer­
mos. En las estadísticas globales no aparecen ciertas relativida­
des: por ejemplo es indiscutible, que enh:e los bovinos, los anirg.a-· 
les de trabajo por una .parte y los animales lecheros por otra, son 
mucho más sujetos a la enfermedad que los demás. Es así, como 
en el Brasil, se cuenta un porcentaje ele 1% de tuberculosis sobre 
el total del ganado vacuno, mientras que sólo entre las vacas le­
cheras existen: 12% de animales contaminados. Lo mismo ocurre 
en los Estados Unidos: en efecto allá, después de la lucha siste­
mática librada a la enfermedad, el porcentaje global ha bajado al 
2%; 9in embargo, en el ganado lechero el número de los animales· 
tuberculosos alcanza a 14% . 

. · Resistente en las Indias, el búfalo se muestra tan contami:­
nado como el buey en Egipto, en donde se aval{la en 12;;, los ani­
males atacados. 

El ,cebú parece por lo general.. más resistente que el ganado 
bovino: así en el Distrito de Ankole (Africa Oriental) ,.donde hay 
unos 18% de ganado sin joroba tuburculoso, se cuenta solamente 
3,5% de cebús enfermos. · En cambio, el ganado con joroba de, Ma~· 
dagascar presenta casi tantos casos de tuberculosis como el reba­
ño·bovin:o. · En las Indias, por el contrario, todas las razas de ce­
bú parecen bastante refractarias. 

El camello, aún· cuando está -en un rnedio contaminado, mues· 
tra una resistencia especial. La llama. y la alpaca, poco infectadas 
·en sus inedias normales de vida, son muy fácilmente atacadas por 
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la tuberculosis cuando son trasplantadas a alturas bajas. Por 
lo general -el borrego, presenta m.uy raras veces la enfermedad; s~u 
embargo en dertas. zonas de Africá, como el Sudán, la enfet;m{~-­
dad es frecuente. 

(CURASSON). La cabra, al rey-és de la creencia general, 
tiene cierta sensibilidad y los casos de tubercuiosis entre. este ru-·. 
miante no son raros; es muy conocido en medicina veterinaria qUl~ 
sus mamitis son cincuenta veces sobre ciento, de origen tubercu­
loso, 

' Los -porcinos son muchas veces tuberculosos. Por ser anima­
les alimentados con los .residuos de la comida humana, o con pro­
ductos derivados de la leche, el porcentaje de enfermos sigue d(~ 
cerca, por lo geenral, a aquel de los bovinos y de los hombres. Se 
nota 15 a 20% de contaminados en Madagascar, 14% :en .Egipcia, y, 
en un país al pa:recer sano como Australia, se cuenta unas 10% de 
víctimas del bacilo de Koch. 

Entre los animales domésticos, el caballo es sin duda más re­
fractario· a la infección y por ejemplo entre los animales visitados 
en París cada año en ~l matadero caballar, la proporción de en~ 
fermos no pasa del1 por 18.000 .. 

Los carnívoros domésticos no son indemnes a la afección, y 
lo· peor es que los animales más atacados son los de las ciudades. 

Las aves son a menudo portadoras del bacilo, 'y, entre ellas las 
gallinas y los faisanes sobre todo. En los Estados Unidos, los ser­
vicios de hivestigaciones revelan que 10% de las crianzas son tuber­
culosas. Aunque considerados refractarios a los efeCtos del, ger­
rqen, los palmípedos pueden ser sensibles como lo demostrhron 
Mastrofrancisco y Ramo quienes probaron que en unas crianz"s 
brasileñas de patos, donde hubo una mortalidad importante, la en­
fermedad en causa fué la tuberculosis (1938). .Los psitácidas 
(loros y pericos), presentan a menudo esta enfermedad, y,· cuan­
do las lesiones son ca;:;i sistemáticamente cutáneas en los países. 
templados, éstas son en la mayoría internas bajo los trópicos. 

Jtos. animales salvajes se muestran muy sensibles a la afec­
ción tuberculosa cuando están en cautividad (Hamn;1erton 1935, 
Urbain 1938, Descahambre y Nouvel 1939). Los primates (mo­
nos) son sin duda los más ªtacados cuando viven con el hombre; 
sin embargo, la enfermedad fué descubierta varias veces entre los 
animales de la.selva (Curas:1on Iozi, Commin-Lyle 1939), Cuan" 
do se trata de los. animales' en la vida natural, se nota la escasa 
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recuencia de la enfermedad entre los carl).Ívoros (Jansen, Carpa­
LO 1936, Czempinska 1937, Urbain 1938) los casos son menos ra­
os en los rumiantes; los antíplones, los cérvidos son más ataca~ 
los (Lucet 1909,. Schultze 1911, Fox 1923, Martihaglia 1929 y 30, 
Jrbain, Bullier, Bretey y la Srta. Gerhardt 1935, Schel y Schmidt 
.937); en 1940 Thorborn señaló una epizoocia grave entre los an­
.ílopes Kud€ del Cabo. El Jabalí muestra muchas veces lesiones 
le tuberculosis (Srta. Pasquier y Nouvel 1940) y Fox y Ham­
nerton han notado lo mismo en el coati. El pitón, la tortuga y 
;arrias pescados tampoco son excentos de la infección.· 

' 
Condiciones de la receptividad a la enfermedad 

Estas br'eves miradas sobre la epidemiología muestran toda la 
~xactitud de los títulos de "universal" y de 'cosmopólita" que se 
ian muchas veces a la tuberculosis. Pero más interesante todavía 
nos parece obs~rvar en qué condiciones de vida, los anin'lales sue­
len más frecuentemente contraer esta bacilemia. Ya hemos visto 
que, entre los ·bovinos, más sujetos a la enfermedad que los otros, 
son los productores de leche. Pero hay otros factores que provo­
c~m el establecimiento de un terreno propicio al desarroUo del 
bacilo ·o simplemente que favorecen su multiplicación y su· viru­
lencia. Así, tanto en los b9vinos conio entre los porcinos, el por­
centaje de animales tuberculosos, es claramente más importante 
en las razas seleccionadas· que en las otras. Si la selección trae 
una ventaja economica, ella causa siempre una rebaja de la rusti-' 
ciclad y, en particular, una resistencia menor, a las contaminacio­
nes microbianas. Si en dos haCiendas hay el mismo método de 
crianza, pero si" la una tiene ganado local y la otra ganado de raza 
-y seleccionado,· es seguro que cuando venga una contaminaciÓn 
tuberculosa, la segunda. hacienda será atacada primero y con 
mucho más fuerza. Esa es una constataciÓN clásica, sobre todo 
eri las colonias i:drkanas: los rebaños de los colonos en donde se ha­
ce selección y cruces de m~joramiento~ tienen un porcentaje de 
enfermos más elevado que aquellos de los indígenas que viven en 
·las mismas ··condiciones pero que no son seleccionados y tarppoco 
mejorados (Curasson). La sobrepoblacióri es un factor de prime­
ra importancia en la frecuencia de la tuberculosis, y ésta rec1;U:de-' 
ce aún cuando los animales tienen una vida de estabulación perma­
nente. Así es como en Europa, en las zonas de estabulación com-
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pleta, no es raro alcanzar a una proporcton de 35 a 40% de bo~ 
vinos tuberculosos, .como en la Beauce y la Bretaña en Francia, o 
en Holanda, cuando la cifra global está alrededor de 20% y qtie en 
las raras zonas donde se hace la crianza al aire libre el porcentaje 
se baja a l~s 3 o 4% como en los eriales alpinos. Lo mismo ocurre 
en Africa del Sur donde en los c<¡mtornos de las ciudades mineras 
hay más de 40% de tuberculosis cuando el porcentaje sobre todos 
.los animales del país es ·de 1%. Así, entre los animales de 
estabulación y los de vida casi libre, hay una enorme despropor~ 
ción del número. de animales infectados por el bacilo de Koch. 
Pero aún entre 'el ganado que Nive . exclusivamente al ext~rior, 
existe una cantidad más gt'ande de contaminados cuando hay. so­
brepoblación. Los PeuJrhs y los Foulahs del Fouta-Djalon tienen 
un ganado mucho más infectado que sus vecinos, porque, por ser 
más pastores, los primeros ·mantienen un número importante de 
aniniales sobre una superficie relativamente reducida; y esta tu­
berculosis animal enzoótica, es sin duda una de las razones por 
las cuales esas tribus tienen más de 50%' de sus miembros ·tuber~ · 
culosos (Mathis y Durieux, 1930}. Cuando más-los animales son 
sometidos a la promiscuidad o· sea obligados a beber en común, a 
comer en potreros reducidos o en comedores, tanto más-frecuente 
es la enfermedad. Aúrr los ce bús parecen sensibles a tales facto­
res, y, por ejemplo, hay ,el doble de casos de tuberculosis entre los 
que viven en los parques de Madagascar, comparados con aquellos 
que se crian ·en la selva . 

También el puerco es sensibLe a tales condiciones de vida, pe­
ro los alimentos que recibe actúan todavía más, y . más directa­
mente sobre él. Así los animales present81Il rara vez la enferme­
dad cúando buscan por sí mismos sus alimentos, ·o cuando están 
alimentados por plantas directamente distribuídas, o también cuan" 
do la comida está cocida. · Al contrado, la proporCión de enfer­
mos es mucho más elevada donde el sustento proviene de· los res­
tos de la comina humana o de los residuos lecheros. Aunque to~ 
davía reducidos, los datos prueban la frecuencia. de la infección . y 
cada mueva investigación muestra que la tuberculosis del pue1~co 
se ·encuentra más que 1o que se hubiera -creído. Entre los, carní­
voros el cuadro parece idéntico al del puerco. En Francia el pro- · 
medio gene1'al de tuberculosis canina y felina es inferior- al 1%, 
pero se.alcanza a .cifras mucho más elevadas si -la ·estadística se 
establece sobPe los animales de las ciudades 'en perpetua posibili-
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dad de contagio. A propósito de los animales parisienses, hemos 
constatado en el Servicio de autopsia de la Escuela Veterinaria de 
Alfort, una· proporción de tuberculosis de 13,5% entre los perros, 
y de 7% entre los gatos (registro de control, 1947). 

Las aves de corral están sometidas a las mismas reglas que los 
bovinos; -en Holanda, donde se crían las gallinas ·en gallineros en 
seri·e, el número de animales tuberculosos es enorme, y ya.h.emos 
anotado la proporción de crianzas enfermas en América del N or:­
te. Personalmente tuvimos que luchar contra una epizoocia de 
tuberculosis· aviar en el Sur~Oeste . d'e Francia; la enfermedad es~ 
tuvo localizada exclusivament·e eri explotaciones industriales de 
g~llinas, las haciendas v·ecinas que no tenían más de 20 a 30 aves 
no conocieron la infección (comunicado ·al Profesor Lesbouyries, 
Julio 1946). 

En resumen, si la tuberculosis existe en todas las especies, y 
se encuentra más en una que otra, hay siempre un cierto número 
de condiciones que ayudan su aparición y facilitan su contamina~ 
cwn. Enfermedad de la civilización, acompaña el mejoramiento 
general de la crianza y se muestra beneficiaria de la sobre'pobla~ 
ción, del alimento fabricado, de la vida de estabulación. Será 
frecuente en .los -centros urbanos y sus alreqedores, en las zonas de 
cría intensiva, en toqas partes donde. los animales estarán some­
tidos a la promiscuidad y a una alimentación o bebida conta .. 
minada. 

Penetración del bacilo 

La contaminación animal como la del hombre, puede reali­
zarse ya por vía respiratoria, o por vía intestinal, pues es excep­
cional la contaminación directa por llaga o ·herida .. Es sobre todo 

. e.ntre.los -bovinos .adultos que .viven en establos ·o que ·se-·reunen 
l'egularmente para el ordeño, que la penetración del bacilo se· ha~ 
ce _por vía aerífera. Entre los animales tiernos y los adultos que 
viven al exterior, la contamina-ción se hace 1~ más a menudo por 
medio del tubo digestivo. Lo mismo ocurre, en general, en las 
otras •especies animales; Numerosos trabajos pusieron en eviden- · 
cia. este encaminamiento digestivo del germen. en la contamina,.. 
ción '(Calmette, Vallée, Guerin). Los mismos y también Nieberle 
han hecho una seáe de experiencias en 1937 para mostrar la posi­
bilidad de la tuberculosis pulmona1~ por vía intestinal sin lesio~ 
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nes de ésta experiencias que a pesar de las refutaciones levanta­
das sobre t~do del punto de vista anatómico (Most), parecen bas­
tante terminantes. 

Síntomas y lesiones 

Séa lo que fuere, la tuberculosis animal permarrece de diag­
nóstico difícil. Sin embargo, se puede anotar algunos puntos· esen­
cial-es· que tienen cierta importancia en cuanto al contagio posi­
b}e al hombre. En gerreral, los síntomas no aparecen claramente 
sino después de una larga evolución de la 'enfermedad: entre las 
vacas, suelen ser visibles sólo después · del tercer parto, y entre 
los'animales de trabajo, solo después de unos años de tiro; nmchas 
veces los mismos son inexistentes entre los animales de carnicería. 
En los últimos; en .efecto, ht enfermedad no estorba siempl"e su 
engorde, nosotros mismos hemos observado casos ele tuberculosis 
adelantada y contagiosa en bueyes cebados; sobre 76 bueyes em­
bf!rgados por tuberculosis en el matadero de Aubigny--sur-Nére 
(Francia), 27 animales estaban en perfecto estado de engorde, con 
un peso superior a 650 kilogramos (Registro del matadero, año 
1945) . El diagnóstico ,·es todavía más difícil cuando se trata ele la 
enfermedad en los países tropicales; se ha a,notado que los sínto­
mas como las lesiones presentan caracter.es mucho más borrosos ·en 
las zonas de luerte predominancia solar que ·en las otras. Thiroux, 
Agnessy y Rastimananga en 1931, Cara:r:nichael en 1935 y 38 mos~ 
traron •el descenso de la virulencia del bacilo tuberculoso bajo ·la 
influencia solar; por lo demás es casi seguro. que esta acción pro­
viene de :Jos rayos químicos del sol: éstos aumentan al n1ismo tiem '­
po que la luminosidad, la misma que cr·ece a medida que disminu­
y'e la latitud. Este puntó tiene su importancia porque la enferme­
dad, bajo un aspecto benigno, permanece muchas veces contagio­
·sa ·y así, es grave, justamente por falta de manifestaciones ex,te­
riores. besdre luego, ·el cuadro sintomatológico, es muy impreci­
so; el único procedhniento seguro es la práctica de la tuberculi­
nización. 

No vamos a entrar en el detalle de las lesiones, siempre basa­
·das · histológicamente ·sobre 'el folículo- tuberculoso; Macroscópi­
camente se puede decir en breve que ··las lesiones de los graneles 
rumiantes se calcifican, que las de 'los pequeños se caseocaldfi'­
can, que en el puerco la tuberculosis ~s, las más de las veces, g~n~ 
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glionaria u ósea, que las aves tienen lesiones cutáneas u óseas y 
por fin que los carnívoros y los primates presentan lesiones casi 
como las' que se encuentran en el hombre .. 

BacteriQlogía 

Las tuberculosis de los animales reconocen corrio causa, el: 
bacilo de Koch. Se ha d'iscutido por largo tiempo el saber si el· 
bacilo humano era idéntico al hacHo -bovino; en un principio se ha 
sostenido la duaJidad Y, además la inocuidad del bacilo bovino al 
hombre .. Ahora se admite que existe un solo bacilo de Koch, pero 
que és1Je es caparz de adaptarse al organismo que le atberga, pu­
dit~ndo de esa manera adquirir, ·después de generaciones sucesi­
vas, caracteres particulares que le harán o bacilo tipo humano, o 
bacilo tipo bovino. Aunque sigue siendo un bacilo de Koch, el ba­
cilo de tipo aviar pm~ece todavra más diferenciado del bacilo de 
los mamíferos. La diferenciación de ·estos varios tipos de bacilo 
no puede hacerse morfológicamente, y sobre todo cuando se trata 
del bacilo de tipo aviar que po~ee un gran polimorfismo. No es 
sino en cultivo. en patatas glicerinadas y aún de preferencia en ·pa­
tatas~hiel de buey glicerinado que se pueda hacer una diagnosis 
segura; pero el procedimiento más claro y más cierto es el de la 
inoculación, la que, hecha al con-ejo, da buenos resultados. Una 
inyección intravenosa (vena marginal de la oreja)' de 11100 de mi~ 
ligramos de cultivo de cepa bovina ocasiona la muerte en un plazo 
de 30 a 60 días con· lesiones agudas y ·típicas, la· misma inoculación 
con cepa aviar mata al animat en unos días o en un plazo de 30 a 
50 dí-as, pero sin lesiones pul~onares ~arcadas cuando las del hí­
gado y de los riñones son importantísimas, al contrario la inocu-. 
ladón diez veces más fuerte de bacilo humano no tiene consecuen~ 
cia mortal sino después de dos meses. Para diferenciar el hacHo 

. aviar del de los mamíferos es ventajoso. utilizar la gallina como 
animal ·de experiencia: ésta puede vivir 'Sin -lesiones mayores des­
pués de 'la inoculación del bacilo de tipo mamífero, pero, al con­
trario, pr-esenta después de la inoculacióir de cultivo de origen 
av~ar, sea una tuberculosis septicémica del tipo Yersin ~on muei.:­
te en los quince días, o sea l,ll1H tuberculosis del tipo Villemiri rrior­
ta] en un plazo de cuarenta y cinco días. Esas varias reacciones 
del bacilo de K6ch no conducen a una concepción de dualidad o 
de ·trinidad; la observación de las condiciones en las cuales los 
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animales pueden infectarse, así como la posibilidad de los intcJ'·~ 
cambios bacilares entre las varias especies animales, atestiguan la 
unicidad etiológica de la tuberculosis. Nosotros mismos' con Jn 
ayuda del Instituto Pasteur de Périgueux (Francia), hemos pues­
to en evidencia Ia pr.esencia de un bacilo tipo bovino en puercos 
alimenürdos con productos derivados de la leche (Mayo 1946), en 
otra vez la presencia de bacilos tipo hum?-no en un puerco matado 
en una hacienda cuyo propietario estaba clínicamente tuberculoso 
(Julio 1946), y por fin la existencia de bacilos de tipo aviar entl't' 
puercos de una explotación de gallinas atacadas por lq. enf,ermc­
dad (Enero 1947). Todos estos animales tenían lesiones de los 
ga•nglios mesentéricos. ' Los ejemplos podrían ser multiplicados, 
pues, las experiencias y las observaciones son numerosa:s, y He­
gamos. a .. la aceptación · de la unicida del bacilo. de Koch, que su 
adaptación a una especie determinada no priva de .sus caracteres 
originales. El hombre puede· "prestar" su bacilo y recíprocamen­
te. Los estudios bacteriológicas revelan la existencia en el hom­
hre ctel bacilo del tipo bovino y de aquel del tipo aviar; al primero 
es lógico atribuír un origen bovino, aunque el pasaje del bacilo 
de una especie a otra ·es posible, y se puede pensar también en un 
origen porcino por ejemplo. 

El contagio al hombre 

·El hombre puede contraer la tuberculosis por cohabitación 
con animales enfermos; esto es, según las; estadísticas actuales; 
caso excepcional; y en efecto no se pa podido poner en evidencia 
más del 2 al 3% de bacilo del tipo' bovino entre tales enfe.rrrios. 
Sin embargo, a opinión nuestra, este porcentaje no tiene nada de 
general, pues nuestros pequeños animales domésticos coíno perro~;, 
gatos y loros pueden muy bien ser vectores del bacilo humano mis­
mo·, sea que tengan en propio la enfermedad de este tipo, sea que 
se. ·comportan como portadores·provisionales del germen, Duran-

. t-e·· un··estudio sobre los perros ·y ·gatos tuberculosos sacrificac!os, 
hemos constatado, en más de la mitad de los casos ·(52%), la exis­
tencia del bacilo del ~ipo hum-ano en ellos; Y, cuando se conoee .la 
vida de las animales de departamento, ¡cómo no pensar que son 
üm' peligrosos como un miembro contaminado de la familia! En· h 
clínica de la Escuela Veterinaria de Alfort, en 1944, el diagnóstico 
de tubercul9sis 'efectuado sobre el . .tnono de un colega veterinario, 
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ha permitido rev.elar que uno de sus mnos estaba atacado por la 
enfermedad (Registro de observaciones de clínica de Medicina 
1944). Pe1'sonalmente, pensamos que nos faltan posibilidades de 
investigaciones pre.cisas para. establecer con certeza la importan­
cia exaota de esta forma de contagio. 

La manipulación de los productos tuberculosos (obreros de 
los mataderos y de los descuartizamientos) es peligrosa pero no 
temible. Los casos son raros, y esto, sin duda, por el hecho que 
este- contagio se dirige al hombre adulto, muchas veces resistente 
a esta edad, porque una infección benigna de infancia se opone a 
una reinfecCión. 

El gran peligro para el hombre ·se encuentra en la leche de ros 
animales contani.inados ·y en menor medida en sus carnes . 

. Experiencias, ya antiguas (Klebs, 18'73), mostraron que la 
leche de una vaca tuberculosa es capaz ocle trasmitir la enfermedad 
por inoculación, . y que un animal sin lesiones de la ubre puede 
tener una leche virulenta. Lo mismo ocurre para un an-imal que 
no tiene ni un signo die la enfermedad p~ro que veacciona a la tur 
berculina. -En contra de lo· que se habia · sostenido (Martel y 
Guerin), las -lesiones aparecen en el animal antes de que su leche 
contenga génnenes. Pero .todos los animéJ1es que tienen una tu~ 
berculosis de cualquier grado, pueden emitir bacilos virulentos 
por la leche. La cantidad de bacilos necesaria en una leche para 
que ésta sea viruJeniJa, ·es fnfima (Pullinger, 1934); así Sle entien­
de que, en una leche de mezcla, algunas vacas c.ontaminada:s pue­
den infectar todo, pues bien en las zonas donde hay ·existencia de 
tuberculosis la leche de :las ciudades, siempre de mezcla, es1Ja casi 
s.e:guramente contaminada. Hay que agregar a esto que, ·en la le­
.che no existen solamenrte los gérmenes que provienen de las te­
tas 'de los animales enfermos, pero además, los de Ios excremen-· 
tos a menudo infectados, y de las manos manchadas de las ordeña~ 
doras. El problema por resolv1er es el saber si una leche conta­
minada, Virulenta cuando se utiLizan los ,métodos .experimentales 
por inuculación o ingestión forzada, conserva su poder infectan te, 
siendo ingerida en las condiciones normales. Así e'l cobayo, ma­
tado por inoculación, queda indemne después de una alimentación 
de productos tuberculosos; al contrario,_ el puerco contrae la enfer­
medad por simple ingestión (Schroeder y Cotton). Desgraciada­
mente el hombre es tan sensihl!e aJl bacilo de Koch como ·el puerco, 
y se ha probado que después de ingestiones repetidas de ;o~1imentos 
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infectados, el hmnbre puede adquirir una tuberculosis puhnonm 
s'Ín trastornos 'anatomo-patológicos visibles ya mesentéricos, o .í11 · 
testinales. 

Por investigacioneS sistemáticas· se ha establecido que la i 11 · 
fección tuberculosa es determinada en los 26 5% de los ·casos po1' 
el bacilo de1 tipo bovino entre .los niños de I'nenos de 5 años, en 
los 25% entre aquel·los de 5 a 16, mientras no se encuentra esl:l' 
tipo de bacilo sino en el 1% de los casos en los enfermos de 16 año.•: 
y más. Aparece indicativo qüe la cuarta parte .de los niños tube1· · 
culosos dehen su enfermedad al contagio por la leche, y este úni .. 

·:e o punto pone en relieve todo el interés de ~a cUJeStión. 
Muchas veces fué demostrada •la virulencia de la mantequi· 

lla, en su seno eJ. bacilo de Koch mantiene largo tiempo todas sus 
propiedades; aún parece que, en este medio, el germen sea pro­
tegido contra las causas. exteriores de su <lestrucción. Además la 
vitaHdad del bacilo no se modifica ni por la salazón, ni por la con·· 
servación en el frío (MOHLER). Y la mantequilla es todavÍ<I 
más ,peligrosa cuando se fabrica a partir de ·leches de mezcla. S{' 
vuelve a encontrar el bacilo tuberc.uloso en -el queso, pues las mo­
dificaciones sufridas por la leche ·en su fabricación, no destruyen 
el germen. Y, aunque los bacilos estén irregularmente repartí .. 
dos en un queso, la ·experiencia prueba que pueden .mantener su 
virulencia dur-ante 220 días e'n un total medio. 

En un principio se ha creído que el músculo no podía ser un 
vector de la enfel'medad .para· el hombre; pero inspirándose de los 
datos sobre 'la bacilem~a (C. Evans Dijen), y utilizando los cu~ti­
vos como medio de descubrir la presencia de bacilos, se encuen­
tra que el jugo· muscular es frecuentemente virulento en animales 
sin lesiones tuberculosas musculares propias (Muelle, 1944). Por 

·medio de un estudio sistemático de esa viru'lenciéll del jugo muscu­
lar •en las varias formas de tuberculosis ·animal, se ha podido esta­
blecer en qué casos el músculo se encuentra bacilífero. Vamos a 
dar una idea general de la cuestión, porque ésta es del dominio de 
una técnica puramente veterinaria. El jugo muscular si'E~mpre es 
virulento en los casos de tuberculosis' miliar •aguda y cuando hay 
focos de resblandecimiento. Las formas caseosas presentan me­
nos peligro, porque no son uniformemente bacilémicas. Las a[te­
r.aciones ganglionarias son más peligrosas, y en contra de lo que 
se podría pensar, se puede -obtener jugo muscular virulento fuera 
de la zona bajo la dependencia del ganglio. Una tuberculosa con 
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lesiones enquistadas y calcificadas no presenta sino muy excep­
cionalmente un al}cance del músculo; en cambio se ha •encontrado 
.bacilos en el múscuilo de animaLes que 11'0 tenían ninguna iesión 
macroscópicá específica. Además de 1a existencia del bacilo en 
·el músculo por origen tuberculoso del animal, 1as manchas hechas 
de una región a otra durante 1as manipulaciones por el carnicero, 
pueden introducir gérmenes en carne sana; pero hay. que agregar 
en seguida que, en tal caso, el número de bacilos trasladados es 
mínimo y su repartición superficial; resulta •de eso que ctmlquier 
.cochura asegura sil destrucción. En cuanto a la carne del chan­
cho, estamos mucho menos informados. Sin ·embargo la· carga 
.del músculo en bacilos parece más frecuente y más consecuente 
que en la carne .del buey. W. H. Feldmann en 1936 ha estJablecido 
que, en el caso de lesiones muy localizadas, el múscu'lo de una re­
gión alejada de la que presenta rla lesión, contiene un número im­

. portante de bacilos. Durante una pasantía en el laboratorio de 

. anatomía patológica de Alfort, con el Profesor Drieux, encontra­
mos bacilos tuberculosos en culturas hechas a partir de un múscu­
lo psoas ·extraído de un puerco muerto por ~ccidente y apm··ente­
mente sano (Fichas personales del Profesor, BK, porc. 1947). Se­
ría muy in'ceresante aclarar esta cuestión, porque éi consumo de 
carrne de puerco cruda .permanece importante, pues la salazón, la 
salmuel'a, el ahumado no destruye ·el germen. 

La presencia del bacilo· aviar entre los enfermos humanos es 
rara, pero existe y cnrresponde la más de las veces a una forma 
cutánea de la enfermedad (Sato, 1935, Urbach 1935). Siendo es­
ca:sa la tuberculosis del huevo, es sobre todo por el consumo del 

. hígado y de los riñones que d hombre se contamina, pero ·es po­
sible >también que se infecte por la ingestión de carne de puercos 
con tuberculosis de origen aviar. 

Ell contagio de las tuberculosis animales al hombre es ci•erto, 
aunque la's inv·estigaciones sean todavía limitadas, pues, ¿cuántos 
son los hospitales o sanatorios en que se busca si el bacilo en cau­
sa entre los enfermos es del tipo humano, bovino o aviar? En 
cambio es necesario no exagerar. la importancia del contagio; en 
ef·ecto ·es indiscutible que la tuberculosis requiere pa~·a su desa­
rrollo un terreno receptivo, ¿no habrían tarde o temprano con­
traído una ·enfermedad de ·etiología humana los humanos at1aca­
dos por un baci-lo tuberculoso animal? P·e~·o cuando existe un 
terreno propicio, el contagio por los animales, aun mínimo, au-
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:lnenta casi dé .otro tanto el número ·de enfermos entre nosotros; así 
es como ·]la tuberculosis animal sigue peligrosa :para la ·especie hu­
mana; Es verdad que la lucha contra el ·contagio an:imal-hombre, 
no es fácil; p·ero si no se 

1
puede evitar completamente ·el pase de la 

enfermedad de los animales al hombre, sin embargo, es posible 
ahorrar ·el máximo de diaño . 

Lucha contra el contagio animal-hombt·e 

Como ya hemos visto, si bien la ingestión de productos tuber­
culosos constituye un verdadero peligro de infecCión para nuestra 
especie, es sdbre todo por la leche que este modo de contaminación 
puede realizarse. · Pero, felizmente, nuestros conocimientos en 
cuanto a la resistencia .del bacilo de Koch, permiten, ---'SÍ se hace 
de ellos uria buena y raciona•! aplicación- sustraer aJ máximo el 
hombre a los peligros de su contaminación. Antes del tratamiento 
de iJ.·a leche, la lucha puede empezar en los rebaños, t:mtando de 
despistar la enferme:dad y luego eliminar los ·enfermos evitando 
la propagación. \Pero· desgraóadamente ·eso no puede ~fectuarse 
al pie de la letra en la práctica, y aunque se haya tomado medidas 

'severísimas, ia enfermedad no desaparece totalmente. En los Es~ 
tados Unidos,· en donde tales medidas fueron realizadas ya, hemos 
visto que todavía existe tuberculosis y esP'ecialmente en los ani­
males lecheros. Entonces es srempre 'li.ecesario y más seguro con­
siderar un tratamiento de la leche antes del consumo, sobre todo 
en las ciudade's donde la leche está casi siempre contaminada. Ac~ 
tuahnente el tratamiento más extendido eís la pasteurización. Des­
gr1adadamente, cuando se trata de tuberculosis, este procedimien­
to no es siempre realizado de una manera terminante. La pas­
teurización ;más eficaz ·es aque1la que consiste en calentar la leche 
a temperatura poco elevada (609), durante 55 minutos, y se en­
tiende en seguida, que este procedimiento .aasi no ·es practi'cable 
en la competencia industrial. La pasteurización a alta tempera­
tura ,presenta el inconveniente de modificar las cualidades nutr.i­
tivas de la leche. La ·ebullición :que se hace en ~as casas, muchas 
veces no destruye el' ba:cil:o; en efecto, la subida •de la leche se efec­
túa a los .809 y como ésta nose ejecuta en vaso cerrado, se n~cesi­
ta unos minut<?s para matar al germen. Sin dudla alguna, el me­
jor procedimi·ento pa'l'a el saneamiento de la G.eche es ·la estaJsani­
zación (Stassa~o), que consiste en hacer ·circular el.lfquido en ca-
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pa de unos milímetros entre dos chapas de metal calentadas a los 
74 o 75<?; basta que la leche corra tres segundo así para: que sea 
perfectamente privada de gérmenes. Pero en general, se olvida 
señalar que no es suficiente una buena pasteurización o estasani­
zación para que la leche Uegue al consumrdor perfectamente ino­
fesiva en materia ,de tuberculosis; es igualmente ~ndispensable que 
el embotellaje sea estrictamente higiénico y el transporte bien 
asegurado. La est!a:rilización de las botellas o envases y una ce­
rradura perfectamente estancada deben acompañar toda buena 
pasteurizción. Este procedimiento bien conducido, como fué el 
caso en el Estado de Toronto (Estados Unidos), en ciertos conda­
dos .de Inglaterra, en Alsacia (Francia) , ha permitido registrar, 'en 
particular, un descenso completo de las men~ngitis tuberculosas de 
origen . bovina entre los niños. Toda clase de desinfectantes agre­
gados a la leche para su saneami'ento deben ,prohibirse, pues cuan­
do sanean la 1eche 'estos productos transforman el valor o la diges­
tibHidad de la miisma . 

El ;saneamiento de }a· mantequilla y del queso es práctica­
mente casi imposible, salvo para los quesos cocidos, y es difíc,il 
rechazar su utilización al estado crudo. 

La contaminación del :hombre por la carne es de menor hn­
porta1ncia que la debidia a la leche. Desde luego se dirige a adu~­
tos mucho más resistentes :;t hi. infec.ción qué lo'S niños, Y, además, 
la preparación de la ma,yor parte de las carnes ·comporta una co­
chura que destruye los poderes del bacilo. Hay que recordar 
además, ·que el número de gérmenes es proporcionalmente menor 
en el músculo que ,en la leche. A opinión nuestra, los riesgos son 
mínimos en cuanto a la ·carne 'de buey, y ;}a vigilancia que exislte 
en la mayoría de los países 'logra evitar 'Casi toda contaminación 
por este vector. Por ·el contrario no pasa lo mi'Smo con la ca·rne 
de chancho, porque como ya hemos visto,· ni 1a salazón, ni el ahu­
mado, ni el, secamiento, matan al bacilo de Koch. Pensa!nos que 
la carne de puerco, y sobre todo en sus formas salchicheras cru­
das, ,parece todavía más peligrosa que la. de buey .. 

No insistii_.emos sobre el contagio posible por medio. de los 
· huevos·o de .la.carne de las aves; por una: parte oes excepcional y 
por otra la verificación en materia de tuberculosis es difí'cil por­

. que estos animales tienen muchas veces formas .escondidas. 
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Tuberculosis animales y contag-io al homhxe en el Ecuador 

Después de est3. breve expo;:;ición ,que nos ha demostrado la 
éxiste:rici¡;t ·del contagio túberculoso del animal al hombre, reco­
rreremos el mismo problema sobre· eJ plan ·ecuatoriano, intenta;n­
do sacar de eHo unas conclusiones prácticas. 

La Sierra Ecuatoriana tiene el privilegio de reunir unos fac­
tores que la hacen una zona donde la tuberculosis animal es ~nuy 
escasa. Región de altura su fauna micróbiana es relativamente 
reducida; zona de cria<nZJa 'extensiva, no conoce todavía el proble­
ma de la sobrepoblación animal; país de la latitud baja, api·ove­
cha de la benéfica acción del sol; todas esas condiciones hacen que· 
no es extraño ver que los veterinarios nacionales noten pocos ca­
sos· de J:a <enfermedad. Pero las condiciones ·están cambiando poco­
a poco. Los· propietarios aspiran -económicamente. con razón-, 
dar a sus crías una direcrción lechera, y así se introducen terrenos 
más favorables al desarrollo tuberculoso. Las haciendas se sobre­
poblan con 1a práctica de la alimentación complementaria, los ani­
males conocen la promiscuidad con el método de la reunión noc­
turna y del ordeño en ,'común; el mejoramiento del rendimiento 
por el cruce de animah~s _más seleccionados, y, en f.in, es preciso 
reconocer que la Holtsein-Friesian, en general utilizada para la 
creación de haciendas lecheras o ¡para los cruces,· es una raza sen­
sible a la tuhercuiJ:osis ·en sus zonas de extensión habitua·les, como 
Europa y Estados U:.~tdos. La aparición más frecuente d'e las en" 
fermedades microbianas ·es el rescate de -todo perfeccionamiento, 
pero no se debe olvidar tanipoco que en el mismo tiempo. la lucha 
contra Ias mismas plagas va avanzando. El Ecuador no debe parar 
e~ adélanto de sü cría, ·con el pretexto de que puede aparecer unos 
c'a:sos inás de tuberculosis; todo lo contrario, pues pensamos, que, 
siendo país magnífico para la crianza en general, ésta debería. He.; 
gar a dominar netamente su economía agrícdla. Creemos solamen­
te que. es inte1'esante seña·~ar las posib~lidades de extensión de la 
enfermedad con la finalidad de 1imitar sus progresos. En este sen­
tido nos pm~ecería útil someter todos los animales importados a la 
re~cdón tubercu~ínica para ·rechazar una importación ·del hacHo 
de Koch. Sería interesante uülizar .e} mismo método en los casos 
dudos·os; no es siempre fácil hacer e!l diagnóstico diferencial entre · 
la tubercu}osis y el parasitismo, tanto más, que muchas veces fal­
ta el conocimiento d:e la evo1uc1ón de los síintomas. Hemos visto 
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lesiones tuberculosas en la autopsia de una vaca sospechada de 
ha:tJer sucumbido a un parasitismo jntenso e incurable. Aunque 
de todos modos, la tuberculosrs sea escasa en ~a Sierra ecuatoria, 
na, unos ·sondeos entre los enfermos humanos y una verificac~Ól'l. 
más detenida en •los mataderos de las grandes ciudades, permiti~ 
rían establecer con más ,exactitud 1las medidas adecuadas. Po~· 
el momento, sólo la vigilancia de la leehe ---"hablemos únicament~ 
sobre el plan "tuberculosis" -nos .parece muy buena cosa, por-:: 
que aún en Ja ausencia de animales .enfermos, •la leche puede ser 
~ontaminada por las ordeñadoras mismas que todavía no tienen 
;costumbres muy ihigiéni<cas en su trabajo. 

La rareza de la tuberculosis por una parte, y kt costumbre 
·extendida aquí de un cocimiento prolongado de 1las carnes por 
otra .parte,· quitan casi toda probabilidad de contaminación por el 
consumo de buey. Nos .parece que tanto por .su forma de crianza 
·coriw por su a'1imentación, el consumo del puerco no ofrece pelí~ 
gros, en lo que se refiere a la· tuberculosis. 

Desde luego, en la Sierra, no se pla:ntea directamente el pro~ 
blema ·de la ·contaminación de la enfermedad al hombre por los 

, animales; pero 1as nuevas prácticas de cría provocan entre los 
animales una i·eceptívidad más acentuada, y .una vigilancia sani­
tm•ia seria permitiría impedir una invasión, ·siempre posible, siem:.. 
pre oneTosa, y siempre. demasiado .destructora, por la enfermedad. 

illn la zona costanera, donde la crianza ~stá también intensifi­
cándose ·cada día más, la tuberculosis se encuentra más que en la 
Sierra, y personaihnente conocemos unas crianzas de bovinos con­
taminadas. Aunque no haya estadísticas estabelcidas en cuanto a 
la presencia de bacilos del tipo bovino en el hombre, es muy posi­
ble que se pueda encontrarlo, tanto más cuanto que los indígenas 
beben frecuentemente la leche pruda. Es cierto que en las explo­
taciones -lecheras de los alTeded'ores de Guaya:quH, donde los ani­
males viven en estabulación ;casi permanente, la pr()porción de bo­
vinos tuberculosos debe ser más e'}evada que Jo que s'e Cl'ee, SO­

bre todo si se recuerda que en tales zonas la enfermedad tiene 
usualmente una sintomatología bastante discreta. Pensamos que 
allá sería necesario hacer unos sondeos en estas explotaciones con 
e-1 fin de poder desviar una extensión más qt¡,e probable del terre­
no ·de acción del baci·lo de Koch .. AHá. todavía más que en la Sie­
na, la pasteurización o . estasanización de la leche debería utili­
zarse. en una escala importante. La constatación, desgracia clamen-
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te no aisl,ada, de animales tuberoulosos en .los mataderos, nos in-­
cita a insistir no sólo sobre 1a necesidad de la inspección sanitaria 
regular, sino también sobre unas ventajas der cruce cebú-va'ca. 
Como 'lo hemos ya menciona,do el cebú es más resistente a la in­
fección tuberculosa que el bovino, y, lo que no es despreciabln, 
trasm~te ese carácter a su descendencia hfbrida. Sería muy intó­
resante extender esa práctica de cruce que presenta, además de In 
particularidad que acabamos d'e indicar, las ventaj.as de dar a sus 
productos una gran rusticidad y un rendimiento de carne infini­
tamente. superior a.l de }os bovinos habituales. Ashlas medid.tv-: 
que nos pm·ecen convenientes para la Sierra son de una necesida·d 
todavía más evidente y más inmediata en la Costa. 

Para-concluir diremos que el Ecuador no ha sido tod'avía·cl 
objeto 'de un verdadero estudio éientífico al respecto del proble­
ma considerado. Queda abierto un imnenso campo de investiga­
Ciones, situadas en el dominio común •de las medicinas humanas y 
veterinarias, . y cuyas ens.e:fíanzas te11idrían consecuencias suma­
mente provechosas. En verdad, · en el caso· párticu'lar de la tu­
ber~ulosis, el Ecuador y principa'lmen>te ·1a Sierra, tienen por aho­
ra un estado sanitario excepciona,lmente favorable. Sin embar­
go, la cuestión podría estudiarse con frutos, antes .de que inter­
venga una extensión posib1e de la enfermeda;d animal, la misma 
que siempre puede contaminar. al hombre. 
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SOBRE ANOMALIAS ANATOMICAS. 

VARIACIONES . OSEAS 

(Con 12 figuras) 

Describimos a contínuacíón dertas 
variaeiones del tipo normal, considle­
rado clásico, encontradas por nosotros 
en la cabeza ósea. 

HUESO .IN'fERMAXILAR 
(Goethe) 

·Descubierto por Goethe, el hueso 
intermaxilar ad:quiríó cierto relieve a: 
causa de las numerosas discusiones­
que o'riginó posteriormente. En la ac­
'lualídad están ya satisfactoriamente 
l'c<SUeltos los problemas ~·elativos a su 
origen y re ladones con el .labio lepo­
'l'ino. Según Blumenbach este hueso 
constituye una ·diíel'encia esencial en­
tre el hombr.e y los mamüeros. El 
hombre y los mamíferos poseen esta 
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pieza ósea, con la difer.encía ·de q1w 
mientms en los últimos continúa inde­
p-sndiente hasta la edad adulta y aún 
hasta la. vejez, como en los rwhíantes, 
en el hombre se suelda rápidamente H 

la parte restante del maxílar supe­
[·ior. 

El maxilar superior se desarrolla 
merced ,.a dos puntos de osir~cación 

que se 1 ponen en contacto posterior­
·mente. Uno, anterior, forma Ia "zo­
na premaxiiar", que sostiene los in­
cisivos; d otro, posterior, edifica el 
resto del hueso: 'es la "zona maxilar 
propiamente dicha", que sostiene las 
,pieza·s dentaría·s ·r·e.stantes, Respecto 
de la apófisis palatina, el punto pre­
maxilar consütuy.e su · ctmrto anterior 
y el maxilar nt:opiam~nte dicho los 
tres .cual'tos l'estiil:ntes. · N o es raro en-
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contrar en el a,dulw, en la, \)9~$ pa­
latina, cerca O-el agutewo Pala.tci:r:m an­
terior, vestigios. de ~a so~d¡¡:qura de es-

0 
tas d,oii. piezas que pr.i,mit,~:v,¡¡.;m-ente 

oonsÚtuyen el ma,xilar superiq~ . o sea 
de l~ sutura inc.isiya. De'}~ Q.os zo­
nas •la. primer¡¡. ha reoibiqp, d,esd;e Goe­
the, el nom.bre de IUJ;ESQ ~TER­
MAXliLAR:. 

. El hueso intermaxilar ex:iste pu-es 
transitoriamente, como. unp de los· 
pun·tos de osificación -premaxilar-:-. 
del maxi·lar superior. Es transitorio en 
el hombre, pero persiste. e!l algunas 
e5pecies i:rüeriores de vertehrados, co­
mo en los peces, óseos. Pqr las razo- · 
nes ·exp~-estas, su presencia en el hom­
bre adulto o al men~s de lo~ vestigios 
de la sutura incisiva, puede constituír 
~n •carácter reversivo. Tales vestigios 
los he encontrado en 8 cráneos mo-

FOR:A.MEN J;'TERYGQS:PlNQSUM 
(Civinini} 

Este ¡¡.guj.e,:¡-o, Cl,\ando e~ óseo. en Hll 

tptalidad, es. eL reS\lltado de lo qslfica,.. 
ción del Iig<Jmento pterygospin()Sum de 
Civinini, que se extien'de del borde pos-· 
~erior· de} ala. externa de la apófisi1: 
p\erigoi.d.es a la ·espina del· e·~f·en.oides. 
Tal tiriHa fibrosa ~e encu·entra según 
Testi,Jt en el 60 a 70. por ciento de lo:-: 
cas{)s. ~n el adulto. se osifica sólo e11 
el 3 por cie}1t:{) dé los índivi<l1.1os. El 
agujero en cuestión puede ser dobh·. 
Cuand:o. -exi·ste da paso a l{)s vasos y 

ne~'Vios pterigoideos i:nternos. 
En dos, er~re 20 cráneos de abo.rí­

genes amedcanos, lo hemos encon­
trado o sea en el 10 por ciento de los 
casos. En ambas observaciones su 
diámetro· era de unos cinco milímetros 

demos de indios entre 19 exani.inados y no había ningún detalle e•spedal im-
C:On tal fin, es decir ·en el 42,1 por cien- portante. Era simple. Estas cifras 1110 

to de •los casos. En la mayoría de crá- pueden considerarse definitivas dado 
neos tales vestigios eran bien visibl::is , su pequeño número. Damos a conti­
en ambos lados; en dos exi•stían en un nuación ·los resultados obtenidos pol' 

lado solamente (véase las figuras 1, 2, . algunos anatomistas respecto de est0 
3 y 4). punto. 

Cráneos Cráneos 
PUEBLOS examinados con foramen Autor 

Indios Americanos .. (5,9%) Oetteking 

Europeos .. .... 1941 88(4,5%) Le Double 

Japoneses (Kyoto) .... .... 413 9(2,2%) Akabori 

Japoneses (Kanazawa) 425 2(0,5%) Iwata 
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APOFISIS P ARAMASTOIDES 

Su pres-encia en el hombre puede 
tambié:J. ser considerada com9 ... una 
anomalía rever3iva ya qu•::! se trata de 
una eminencia que exi3te )lormalm·en­
te en muchos ·mamíf~ros. Cuando· ·se 
presenta en el ho-mbre puede alcanzar 
un, con,id::!rable desatTollo. En efec­
to, se ha visto .par¡¡ma-stoides de más 
de do3 :::entímetros de longitud. Está 
situada en la porción exoocci-pital del 
occipihl,. a lus lados del agujero de es­
te nombre. Corresponde al plano 
transversal que pasa poi· el tercio pos­
terior del cóndilo occipital. Puede lle­
gar, cuando su desarrollo es conside­
-rable, incluso a artictrlar.se con .Ja apó­
fisis transversa del· atlas. Se la en­
cuentra. con cierta frecuencia en nues· .. 
tro material aborígen pero, al :parecer, 
es rara en mestizos y blancos. La he­
mos ·encontrado 7 veces entre 16 crá­
neos aborígenes, es. ·decir en 'el 43,75 
por ciento de los casos. De b~ añadir 
que •en nuestro material su desarrollo 
no es el mismo. en ambos lados: en el 
izquierdo es más voluminosa; pero, de 
un modo general, su desarrollo es me­
diano -o pequeño. A veces se presenta 
aplastada; en meseta; en otros casos 
se destaca en forma d~ punta. 

FORAM:EN YUGULARE 

Una ob~·.er.vación.-co~firmada- parece 
ser aquella .según la cual el agudero 
rasgado posteri9r, el c~nal· lateral· que 
en él termina y la fosa yugular conti~ 
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gu,a, tienen mayores dimensiones en ei 
lado. derecho ·que en el izquierdo_ 
Nuestr>~s propias observaciones, he­
chas en cráneos aborígenes ecuatoria­
nos, ·¡o •confirman plenamente. En 12 
de entre ellos he comparado el desa­
JTollo de loa fosa yugular de un 1ado 
con oel del lado opuesto, encontrando 
que en 10 es mayor en el lado dere-­
cho gue en el izquietdo. En los dos 
restantes sucedía lo contrario. Quizá 
el corto número de observaciones no· 
·nos, ha .-permitido encontrar los orifi­
cios yugulares sensiblemente iguaies 
en los dos lados. En todo caso nuestras: 
ohservacion·cs coinciden con las de 
Oetteking y AkabO.ri, quien, refirién­
dose a 'este ·.punto dice: "The: relative 
size is not de,perudent on age. Accor­
ding to Oettking's examination of the 
American lndian ·skulls, the case whe­
re the right foramen is larger than: 
the leJt is exceedingly frecuent, aml 
the o•bher two case.·s ·ar,e ·alri:wst ·equal 
in frecuency. The same. is equally 
tru.e in our specimens". 

SUTURA METOPICA 

El .fronta•l se desarrolla mediante· 
varias.puntos .de osificación (Rambaud' 
y Renault) por dos mitades simétricas, 
que, ·edificado el hueso, se ponen en 
contacto .en la lú1ea media f' forman la: 
sutura metópica. 

Sagital,, se· extiende dei bregma al 
na·sio. Se cierra normalmente entre el: 
primero y segundo año de la vida. 4 
importancia de esta sutut·a se basaría. 
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•en un triple punto de vista: anatómi­
co, como desviadón de la disposición 
.normal; antr01pológico, de acuerdo co•1 
la suposición de que su frecu:mcia 
no es la misma en todos 1os grupos 
humanos,. y de la Anatomía Compara­
·da por haberse observado su persis­
tencia o desaparición precoz en algu-. 
11as especies animales. Tambfén la Pa­
tología ha reclamado uri. lugar -de im­
;portanc\a en .cuanto a Ias interpreta­
ciones de la ·sutura metópica, pues, ·si­
món, entre otros, estudiando desdé' es­
<te punto de vista· especial los cráneos 
de sujetos que habían presentado tras­
tornos ir,telectuales, ha notado la pre­
sencia de esta ·sutura en una· propor-

PUEBLOS 

Franzosen und Basken 
Italiener . ·. . . . . . . . .. . 
Englander ; . . . . . . .. . 
West-Europaer im Allgemeinen 
Chinesen und. beachbarte Volker 
Deutsche (Hollander, Schweden) 
Crania nipponic<i rec·entia ..... . 
Ost-Europaer im Allgemeinen ..... . 
Russen .... , ............... . 
Türkisoh-finnische Stamme . . . . . ... 
Asiat. Stamme weisser Rasse .. 
Peruaner ... _ . : . . . ... 
Melanesier . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Malaien .............. , .... . 
Andere Amerik. Volker . . . .. . 
Neger ............. . 
Polynesier ·--. . . . . . .. . 
Australier (Tasmanier) 

ción del 9,4 por ciento. 
Según Welker el 12,3 por ciento de 

los cráneos alemanes la presenta. En 
los bávaros exi1;ten en el 7,5 por cien­
to, según Ranke. Gruher la· ha en­
conúado en el 6,4 por ciento en lqs 
rusos. Se aÚrma que el metopismo se,­
ría relativamente frecuente en algu­
nos grupos humanos y especia•lmente 
en los braquicéfalos, y muy raro en 
otros, como en los australianos, que 
la presentan en el uno :por ciento. Se 
afirma que en los ainos no ha sido 
vista. Anutschin expone· en una ta­
bla, que reproducimos a continuación, 
los valores de fre-cuencia decreci'ente~ 

del metopismo P.n distintos pu·eblos: 

Cráneos 
examinados 

1.105 
1.777 

497 
7.924 

300 
4.400 

413 
2.604 
2.009 

450 
817 
565 
698 
422 
426 
959 
470 
199 

Cráneos 
metópicos · 

109(9.9%) 
161(9.1%) 

45(9.0%) 
717(9.0%) 
26(8.7%) 

379(8.6%) 
32(7.8%) 

189(7.3%) 
36(6.8%) 
30(6.7%) 
31(3.8%) 
20(3.4%) 
24(3:4%) 
12(2.8%) 

5(1.2%) 
12(1.2%) 
5(1.1%) 
2(1.0%) 

Comas, en su estadística,. que segú 11 nuestro saber es la más alta que se 
.ha presentado sobre esta materia, expone los resultados siguientes: 
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PUEBLOS 

·Europeos ..... . 
Asiáticos e Indonesios· 
Americanos .... . 
Oceánicos ....... . 
Africanos ......... . 

Y en una serie del Museo Nacional 
de México, compuesta de 839 cráneos, 
ha encontrado este Autor su frecu:en.-· 
cia en el 2,8% de los cusos, con un to­
tal de 24 cráneos metópicos qu·e se 
distribuyen así: 

Mestizos .... 9 

Indios ..... . 13 

Siri. procedencia . . 2 
Según Schwalbe muchos luméridos 

poseen todavía huesos .frontal-es se­
parados. Algunas de estas e·species 
1nuestr::m, como ocurre en lo.s antro­
pomorfos, un solo frontal en el esta­
do adulto. En el orangután. e hylo­
batcs se cierra •e.sta sutur:a a.ntes del 
nacimiento, es decir más pronto que 
lo que sucede en. el •hombre. Los fó­
siles cuaternarios humano'3 la pr.e­
sentan rara vez. 

Por nuestra parte, hemos. encontra­
do la ~utura metóph:a en 2 entre 30 
cráneos in,dígenas ecuatorianos moder­
nos examinados, o sea> en una. propor·­
dón del 6,6 por ciento; cifra superior, 
como se ve, para la indicada en los in­
dios americanos (véase las figu~as 5, 
6,7,8,y9). 

APOFISIS CL.INOIDES 

La disposición normal •es aqueila se­
gún la cual las clinoides anteriores 

47 

Cráneos 
examinados 

54.486 
7.732 

10.329 
2.854 
3.398 

Cráneos 
IúelótJicos 

4201(7.7%) 
410(5.3%) 
323(3.1%) 

58(2.0%) 
67(2.0%) 

y .postel'iOJ125, colocadas una:s ft•.ente a 
otra,s, están colocada•> por un inkTv.a­
lo que puede medir un centím~~ro o 
n~ás, Tal 'alejamiento resulta, por una 
parte, del desarrollo moder~do de las 
clinoides anteriores y por otra ·de .la 
inclinadón, moderada también, de la 
lámina cuadrilátera del ·esfenoides. 
Estas desviaciones de desarrollo o de 
Í·nclinación de tales ·elementos anató­
mi·cos producen una disminución de la 
amplitud de -la Silla Turca y la com­
prensión de la Hipófisis. En estado 
normal la apófisis clinoides media no 
existe o apenas está marcada; en -el 
terreno .de las disposiciones anómalas 
las dinoides ·anteriores se unen a las 
posteriores. En el primer caso deter~ 
mi.nan la forn1.ación del orificio CA­
ROTI-DOCL1NOIDES, que da paso a la 
carótida interna. En el segundo el 
orificio .formado, venoso, se deja atra­
vesar por la porción sinusal que une 
·el seno cavernoso al coronario. ·En un 
Cl'~MO Ír.J,dÍgena he t~nido ]a oportuC. 
nidad de ·ver en un lado ola unión de 
las clinoides anteriores y posteriores; 
en el otro lado las apófisis clinoides 
medías adquieren gran desarroll() y se 
unen simultáneamente a las anteriol'es 
resultando así la formación de dos ori­
ficios. ·En los cráneos indígenas de la 
colección del Instituto de Anabomía 
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se manifiesta la tend~ncia ge~_el:al .e·n 
el ·sentido· de aproximar-se que tienen 
las apófisis clinoides posterioies a las 

· antetiores, - debido principalmente a 
-la lámina cua·drilátera del esfenoides . 
. En todos -los cráneos que he examina­
do se -advierte -el mismo fenómeno. 

APOFISIS GENI 
(Véase las figuras 10, 11 y 12) 

En la. cara posterior. de su cuerpo y 
a ca-da -¡~do de .la Iíne~. m~dia,· }m~s~~'-· 
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ta· el maxíla·r inferior (mandíbula) 
unas pequeñas eminencias, las apófi­
sis g-ani. Testut las describe en los 
siguientes términos: "La ca·ra posterioe 
del cuerpo -del maxilar presenta en la 

línea media cuatt·o pequeñas eminen·· 
cías designadas .con el nombre de apó .. 
fisis geni. Es.tas apófisis están dis-, 
puestas dos a dos y prestan inserción, 
las dos superiol'~s, a los múscu·los ge­
nioglosos,. y. la~, ;dos inferiores, a los 
músculos geniohioideos". Mas ade­
lante, al ·estudiar el desarrollo de-l 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



hueso, añide: "Después de la soldu­
dura de las dos piezas del maxilar apa­
recen .. ~n la cara posterior de la sín­
fisis dos pequeños tubérculos óseos 
que, .al desarrol!úse con'stituirán las 
apófisis geni". Debo ante todo señalar 
el hedw de que en nue·stro m'atS'l·ial, 

de clara procedencia americana abo­
rígen, no hemos encontrado sino 
excepcionalmente las cuatro apófisis 
descritas por Testut ·en su material eu­
ropeo. Hemos examinado 11 maxila­
r-es, ·encontra·n·do en ca-da uno de .ellos 
las disposiciones siguientes: 

1'-' pieza.- Dos eminencias r·edon­
deadas, una. a cada la-do de la Iínea 
media. La izquierda es mayor que la 
derecha. Debajo de ellas, en la línea 
media, una ·ligera cresta vertkal. 

2'-' pieza. - Eminencia única de 
ancha base que termina en punta. De­
bajo, dos ligeras cresta:s V·erticales. 

3'.' pieza. - Eminencia poco saliente 
de dirección transv.z·rsal. 

4 pieza. - Dos crestas dirigidas de 
arriba ahajo. 
cksanollada. 

La derec}J.a es algo mas 
Un pequeño canal, ver-

ti-cal, 1as separa. 

5'.' pieza. - Dos V?lumínosas apófi­
sis; la dE:recha es mas desarrollada. 

6~ pieza. - Dos apófisis, separadas 
la una de la otra por un espado de un 
centímetro. Debajo de ellas, dos cres­
tas verticales. 

7'-' pieza. - Igual disposición. 
8'-' pieza. - Uüa cresta vertical y ro­

ma; debajo otra de igúal dirección pero 

ligera y 'bien separada de la preceden­
te. 

9 pieza. - Dos voluminosas apófisis. 

una a cada lado de la línea media. C:~·· 

da una de ellas mide hasta medio cen·· 
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tímetro de altura. 
10~ pieza. - Cuatro .apófisis, dos Sll·· 

periores y -dos inferiores. 

11 '!- pieza. - Dos espinas. 
Asi pues, entl'e 11 piezas examinn­

das al azar sólo en una hemos. encon · 
tnJ.do la di&posición descrita por Tes­
tut en su material europeo. Se ad .. 
vierte en la ·apófisis geni su tendencia 
en el :>entido de transformarse en ereS·· 
tas, disposición mas acentuada en la:·: 
inferiores. Su ·desarrollo embdonarL> 
d~muestra, por otra parte, que desd<~ 
el primer mome.nto no existen mas qul~ 
dos apófisis, "dós pequeños tubérculo.; 
ó-seos". Es ·verdad que cuatro múscu­
los toma en ellas sus inserciones, pero 
tales músculos s·e hallan ·en este punto 
tan íuti~amente unidos hasta el punto 
de formar sólo dns haces, uno derecho 
y otro izquierdo, que toman sus in&er­
ciones en dos :puntos, situados cada 
uno al 1ado de la línea media. Asi 
pues, en virtud de estas. consideracio­
n~s y pri:ncipalmerlte de los hechos 
dcmos.trados, llegamos a la conclusión 
ele que en nuestro material americano 
qe indiscutibLe ascendencia aboríg.en 
las cuartro apófisis geni, característi­
ca,s del material europeo, no. existen 
sino rara v·ez siendo, por el contrario, 
muy variable en número, desanollo y 

re1aciones recíprocas. 
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Suplicamos a las personas y entidades que nos 
envían cm.tjes, los manden a la dirección de la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, pero especifican­
do que és para "El Boletín de Informaciones Cien­
Hfi.cas Nacionales", de otra manera nos es difícil 
acusar recibo y comentar artículos. 
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PARA lA BIBUOGRAFIA NACIONAL 

"EL DOCTOR JUAN FELIX PROAÑO Y LA ARQUEOLOGIA 
RIOBAMBJ<lÑA 

. Por Alfl'cdo Costales Samaniego 

LIGERO ESBOZO BIOGRAFICO. -RECUENTO. BIBLIOGRAFICO. DE 
SUS ESCRITOS DE HISTORIA, ARQUEOLOGIA, GEOLOLOGIA Y 
PALEONTOLOGIA 

Este eminente hijo de Riobamba, na­
ció por eJ año. de 1850, en la histórica 
quinta donominada la "Florida" y mu­
rió el 30 de ju•lio de 1938, "cuando ha­
bía ajustado los 88 años de existir. 

Este hombre multifá•sico, de cla~·a y 

ele~ada fnteHgencia y de finas pr·en­
das intelectuales, .dedicó su talento al 
servicio de -la patria y de la humani­
dad; ya empapando su pluma en el in-' 
mortal tinte1'o de Herodoto y Tito Li­
vio, ya espigando en· los áridos cam­
pos de !a arqueOilogía patria, ya mojan­
do sus sentimientos en ·la sangre vivi­
ficante del misticismo españdl, · diluído 
en vNsos ·de oro, en fin su pluma 
--fuente inagohib'le- fué de una fe­
cundrdad •asombrosa, tanto que podría 
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d.ecirse ·que, la savia de los s•enos .de 
Estas montañas vírgenes, le animaron 
con el fuego sacrosanto de st.is volca­
nes. 

Teó'logo, AJpologista, Orador, Dra­
maturgo, Periodista. ·y enorme poeta 
fué en su. largo existir, de suerte que, 
coleccionando todos sus escritos tanto 
dentro de la patria como en los países 
donde vivió en su destrerr.o (Chile y el 
Perú), ,podría formarse gruesos vo1ú­
menes de mérito indiscutiBle. 

En su ·ciudad natal desempeñó car­
gos de gran importancia, ·como los de 
Profesor de Literatura y Filosofía en 
el Seminario de la Inmacul·a'Cl.a Concep­
ción en 1875. 

Rector del mismo Semi~ario: 1879~ 
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Profesor de 'IIeología Dogmática en 
el Semina.rio ,Mayor ·de "Sart Luis" de 
Quito: 1883. 

Canónigo Teologal de la Catedral de 
Riobamba: 1885. 

Diputado a los Congresos :Naciona­
les de 1885 y 1886. 

Miembro ·~e }a Comisión nombrada 
:por el Excmo. Sr. Delegado Alpostóli­
·Co MonS. Macdhi, para redactar el 
convenio con el Gobierno Civil, sobre 
la sustitución de'! Diezmo -co_n el Tres 
por mil; 1888. 

Su. Santidad el Papa León XIII le 
nombra' De~~ de la .Catedral de Rio-· 
bamba:. 1890. 

Director. del "Liceo Ohinl!borazo": 
1892. 

Consejero Municipal de Riobamba: 
189,3 ~ 1894 y 1895 . 

En 1894, .descubre el mastodonte en 
la quebrada de Chalán y el año de 
l!h8 inicia 'la irimortal >defensa de la 
Historia del riobambeño Padre Juah 
de ,V e'! asco, de.fensa que por sí- sola le 
colooa en e'l sitial más encumbrado 
de los historiadores de su tiempo. 

Desde muy joven sintió una afición 
irresistible a la historia; en las vaca­
ciones finales cuando estudiante, s<:> 
de·dica horas enteras a desentrañar las 
maravillas de la historia antigua y no 
es de admirar como ·se entusiasmaba 
en la. -lectura >dulce_ y amena de J eno­
ftmlte, en la se•l'e-nidad de- Tácito y la 
.gr<aved.\d meditativa de T-ito Livio; 
maestros griegos y JaÚnos constitu.ye­
ron' ·sn mayor ertcan:to y_ con. ·ellos. con­
versaba' las horas más ·amenas de su 
vida de trabajo. Al correr de puco 
tiempo comprende la excelcitud de 

esta ciencia, considei'ada por Cicerón· 
coü10- "La ,maestra de la vida" y no· 
con menos razó-n divinizada pór Cou­
sin cuando dice que: "La Histor.ia es,. 
la manifestación de Dios en la huma­
nidad; y los juicios ,de la historia son 
los juicios de Dios"._ PaTa él la Histo­
toria llega. a constituir, ¡; .síntesis del 
progreso evdlutivo de la· humanidad. 
Familiarizadó con los mayores histo­
riadores .dell mundo se empapa en las 
obras de los historiadores americanos y 

nacional-es: Prescott, Jiménez de la: 
Espada, N-iza, Garciiaso, Zárate, Gó­
mara, Velasco llegan a constituir sus 
preferidos; estudi~, saca anotaciones y 

empieza a regallar a sü pueblo las pá­
ginas más amenas de 'la historia nacw-­
nal. No escatima gastos ni sacrif'­
cios para aumentar su biblioteca, •·ico· 
tesoro que al columbrar su muerte ob-­
seq"Uió a los jesuitas, para la forma­
ción,>de las juventudes. No podía tar-­
dar muoho tiempo en madurar el frU­
tó de sus es-fuerzos y así fué como etri~ 
pezó a. Escribir a.rtículos tras articu­
las, -folletos tras folletos, hasta taT 
punto de ser considerado como el de­
cano de los historiógrafos nacionales· 
de. su tiempo. 

!En este· ligero esbozo biográfico no 
he querido ~.ino, hacer conocer en algo­
la rob•Jsta penonalidad del Dr. Proa­
fw que, 'por muchos aspectos debe ser 
considerada, como la más grande de· 
Riobamba modemo. Conociüa y por· 
demás Jamentwb·le, es para nosotros :los 
riobambeños, .'la·. marcada·. ignorancia,. 
de casi todos -los •estudiosos de la Re:­
pública, sobre la labor científica de 
este ilustre varón; por eso me he visto· 
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Fig. 1. - Ruinas de la Gran Fortaleza de Cacha. (1918), donde nació la 
madre de Ata~ual}>a 

·en la necesidad de enumerar en el 
presente artículo, una bibliograña .com 
pleta de todos [os artíC'Ulos sobre Ar­
queología, Geología, Pa•leontología e 
Historia .que escribi-6; para demostrar­
les a los ciegos en la. materia, que sus 
artícu1os fueron y se-guirán siendo la 
luz irtextin~uill::ile -de la arqueología Pu­
ruhá.· 

Siendo de trascendental importancia 
.para .los aficiona•dos a la historia Na­
cional enumerm·é con preferencia to­
dos los artículos sobre la defensa de 
·velasco que, aunque fué deseo de su 
autm,, publicar en un solo libro "todos 
;los. artículos con motivo del segU.ndo 
centenario del na•cimiento del P. Ve­
lasco que, Riobamba celebró pompo­
:samente. el 6 de Enero de 1927; pei·o la 
,escasez económica no le permitió cum-
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plir su dorado sueño; quiera Dios que 
la Casa de la Cu'ltura se interes.e en 
esta pul:!licación, para el centenario de 
su nacimiento que, celebrará Riabam­
ba el año. 1950 .. 

o 
"TRADICIONES DE CACHA": -

La familia Duchicela, "El C¡ymercio" 
de Quito, 2 de Junio de 1918 . 

"TRAD]CION PUR.UHA".- La For­
taleza de Cacha, construída por Huai­
co-po Dudücela, cerca d~r pequeño pa­
lacio que •destinó para que a'llí tuvie­
ra su primer pai-to la mujer de su pri­
mogénito Cacha. - El "Telégrafo" del 
2o de Junio de 1918. (Fig. 1) · 

"EJL VA:Ll.iE DE CACHA". - Pat­
cha Duchicela madre de Atahua lpa, 
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(l<'ig. 2.-Don Francisco Javier I"obato Duchicda, cacique de Cacha en el año 
1918, cuando el Dr, Proaño inició la defensa de la H. del Padre Velasco 

fué la primogénita que nació en Ca­
cha. - El Telégrafo del 24 de Junio 
de 1918. . 

"EL ILUSTRlSIMO Sr. GONZALEZ 
SUAR.EZ Y LA HISTOR.IA DEL REY­
NO DE QUITO".-Los sabios arqueó­
logos frarl<~es·es Drs. Rivet y Vernau 
en favor del Pa·dre Velasco. - "El Co­
mercio" d·el 13 de Juiüo de 1918. 

"EL PADRE VELASCO Y LA AR­
QUEOLOGIA ECUATORIANA". 
Continuación •del anterior. - "Er Co­

. merdo" del 26 de J,unio de 1918. 
• "LA FAMILIA REAL DUCHICE­
LA". -. El actual) Cacique de Cacha. 
Don Francisco Javier Lobato Huara-

'·ca Duclüc<~la.' -· '.\,El•-Telégrafo'' ·del'25 
d·e Junlo de 1918. 

''LOS ULTLMOS DUCHICELAS" .­
Don Francisco Mayancela Duchicela 

Carrillo, heredero del casicazgo de· 
Cac:ha. - "El Telégrafo" del 25 de Ju-­
nio de 1918. 

"EL PE<NULTIMO DUCHICELA", 
-Padre Juan Guarbl 
-P adt·e Gualberto Lobato, religioso 
Redentorista que demitió el casicazgo• 
·de Cacha ·a ·favor de su hermano Don 
Francis-co Javier Lobato Huaraca Du-­
•D'hice'la, actual cacique de Cacha (Año• 
1918). - ,;El TEHégrafo" •del 6, de Ju­
lio-. de 1918. (Fig .. 2) . 

"LA TOLA DE MACAJI". -'--- Tin-­
cullpas que se encontraron en ella, se­
ñales de la civilización de los Caras. 
Se ··en·cm1traron ·también en un sepul-: 
ero de Guanujo otras tincu'llpas, cuyas 
fotas. fueron remitidas al' señor Jacinto· 
Jijón y Caamaño. - "El Obsei·vador"' 
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de Riobamba, del 4 de Julio de 1918. 
"MONUMENTOS ' INCAJCIOS DE 

P ALMI·RA". -:-- El colosal Pucará de 
Ata;po, construí do . por · Tuyac~ Yupan­
qui . ..,.- .:H~alcopo Duchicela y' Elpicla­
ohima contra, TtJpac, •defiende el Reyno 
de Quito, primera batalla de Tiocajas. 
El Inga Pirca de Galte. - "El Obs·er­
vaidor" del 8 de Agosto de 1918. 

"UN BALUA•R'I'E SUB'I'ERRANEO 
EN ·MACAJI". - "El Observa:dor" del 
12 de Julio de 1918. 

"HISTORIA DE LA RELIGION".­
Usos y ·costumbres de los purutháes, 
según el padre Juan Paz Maldo;_ado, 
cura de San Andrés. - ''El Obs~rva­
dor" números del 29 de Marzo, del ·1<:' 
y 2 de ,A!bril de 1918. .. 

"LA ViRGEN DEL DIOS CHilVIBO­
RAZO" - ~radiciones y estudios pu- . 
Tuháes. - Folleto publicado en el año 
1922, y E:n el número dos y tres de Ju­
lio y Agosto de la Revista quiteña "A-
las". ' 

"FOLKLORE DE LICAN". ~ La 
fiesta ·anual de la· Inca-Palla, o Shid 
Pacoha, conmemorativa del Matrimo­
nio de Huayna-Capac con Paccha~Shi­
:ri, ma,dre de Atahualpa. - "El Obser.:. 
vador", del 30 de AbÚ! y del 3 de Ma­
yo. de l923. - Confírmase por· .la .1e­
yenda la retimda .. de Mocha del Rey 
Cacha, vencido· en la segunda batalla 
de Tiocajas <pot· Huayna-Capac de que 
habla Velasco; estudio dedicado al Sr. 
.Jacinto Jijón y Caamaño el año 192L 

"R1EPAROS CONTRA REPAROS". 
- El Sr. Jijón y Caamaño y la Histo­
~·ia 1de.Velasco .. ~ Juicio del. limo Gon-. 
.zález Suárez acerca de la coqtpeten~ 

cia, sin::eri:la;d y honradez del P. Ve ... 
lasco. - "El Observador" del 5 de Se-· 
tiembre de 1918. 

"LOS CACIQUES DUCHICELAS m: 
CACHA SON :DE FAMILIA REAL". 
---:- Según documentos y la tradición de 
Cacha y.· de Yaruquiés. - I;léplica al 
Sr. Jijón y Caamaño. - "·El.Observa­
dor" del 5 de Setie.mbre. de 1918. 

"MONU.IVIENTOS PREHJSTORLCOS 
DE OOANO". ____, Estatuas de piedra.--: 
Una. 'ciudad sepultada por un· cataclis­
mo volcánico. - El Gran Comentario 
Prehistórico de E1én-Pata. - "El Ob­
sePvador:' del 6 ile Ootubt~e de 1918. 

"¿HUBO REYES EN QUITO? ¿HU-
. BO SHIRIS? ¿HUBO DUCHICELAS'? 

- Réplica al Sr. Jijón y Caamf,!ÚO. -
"El! Observador" del! 8 ·de Octubre de 
1918. 

"ACTUALIDADES .SHIRIS, CARAS, 
DUCHICELAS". :__ Artículo publicad~ 
~n "La Nación" de Quito el 29 de Ju­
~io de ]918. 

"LOS ANTIGUOS REYES DE QUI­
TO". --A1·ticulo pub1ioado en .el perió­
dico "La Mañana" de Montevideo el 26 

· de Agosto •de. 1918 .. 
"OTRA TOLA EN MACAJI". -Gran 

cementerio en las cercanías de Rio 7 

bamba. - "El Observador" pi'Ímero de 

Agosto ·de .1918. 
"DEFENSA DE .LA HISTORIA DEL 

REYNO DE QUITO; POR JOAQUIN 
DE SANTA CRUZ". - Arqueólogo 
Chileno; comentarios de Proaño. 
"El· Olnervador", . hÚmeros· de1 19, 21, 

23,. 26 y 28 de. Julio de 1921. 
."IDL PAIDR>E VELASCO Y LAS 

TRADICIONES QUITEÑAS". - La 
Jengua Quichua en el antigl,!o Reyno 
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de Quito, Rntes de la conquista de los 
Incas. Los primitivos Incas descen­
dían de las razas quiteúas y hablaban 
el dialecto de Quito. Triunfo del Pa­
dre Velasco sobre este punto. (Estu­
·dio del sabio lingüistR chileno · SantR 
Cruz. - ''El Observador" de Riobam­
ba del 28 de Marzo de 1922: 

"EL P. JUAN DE VELASCO Y SUS 
IMPUGNA.UORES".1 - En el.segundo 
centenario del nacimiento del esclare­
cido Jesuita riobambeño, padre de la 
Historia EcuatorianR. - Revisk'l "Dios 
y Patria" de Riobarn'ba.- Vol. IV, N9 
13 de Enero de 1927.- Revista "Muni.,: 
cipal" de Riobamba de Abril de 1929, 
pág. 92. 

Cuando la expulsión de los jesuítas 
de América, or·denada por el. Rey de 
España Carlos in, e!' P. V e1asco hall á­
base de •profesor en el Colegio de Po­
payán .. En la noche del arresto de los 
P. P. se hizo un inventario de los cuar­
tos de los religiosos.· En el inventRrio 
(cuyas copi·a·s• existen en ·el Archivó 
de Quito) se lee: Que encontraron eJl 
el cuarto del P. Velasco 27 cuerpos de 
libros de a folio y .en cuarto de varios 
autores. Es probable que entre .esos 
libros se ha1laban los ,del P. Niza y de 
otros autores que le ·sirvieron para su 
historia; y agrega que Ie permitieron 
sólo a él. sacar dos bultitos de ropa. 
Serían sus papeles que los llevó a Eu­
ropa? ---'- "El Telégrafo" d€<1 21 de Oc·­
tubre de 1918. 

.Por último la Ttagedia incaica 
"QUIZQUI" (1917) y el drama "CON­
DORAZO" (1920) pueden considerar­
se como. verdaderos. monumentos his.­
tóricos, que recuerdan la gloria. y el 
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desastre de la familia Real Duchicela, 
junto con toda la raza de los Incas. 

Allá por el año 1894 descubre un de­
pósito de fósiles én la quebrada de 
Chalári, por ciertas noticias sLJminis­
tradas por Jos indios del lagar, dá con 
los restus del Mastodonte; años má.s 
.ta1·de en setiem:bre de 1903 el Profesor 
Alemán Hans Mayer, en compañía del 
Dr.. Enrique Flores, encontró huesos 
petrificados de EQUUS ANDIUM y 
OERVUS ANDIUM y clasificó al fa­
moso esqueleto encontrado p"or el Dr. 
Proaño en la especie extinguida de 
ELEPHAS ANTIQUUS, más impoTtan:­
te que .Ja especie de Mastodonte. 

En. el periódic~ "El. Obs-ervador" del 
·9 de Abril •de 1918, publica un intere­
sante artÍcU'lo, sobre la antigüedad 
geológica del volcán apagardo Tulabug 
y plantea con mucha sencillez la tesis 
de que, el yacimiento ·de fósiles de 
Cha'lán es tan importarite y célebre co­
mo el de 'la quebrada de· Tajira en 
Bcllivla' y atribuye 5Ú fo~mación a las 
coeriérites 'd~ .taba ,volcánica' ql\~ des-. 
cendieron de las alturas ·de Tulabug, 
arrastr:mdo . en cons'ecuencia a ·una 
muchedumbre de animales que vivían 
en el sitio que hoy constituye el ane­
jo indígena rde Guacñag; 

"LA ANTIGUEDAD 'DEL HOMBRE 
EN AMERICA". - Es otro de sus mo­
destos esfuerzos, que ven la luz· en el 
"Observador", correspondiente -a los 
números, del 25, 27 y 29 de Enei'o de 
1921, y l'efuta sistemáticamente la teo­
ría ·del Hombre Terciario. de la ·Pam­
pa ·de Buenos Aires, del sa•bio argen-

. tino Florencia .Ameghino; teoría qlie 
desde 1910, fué refutada .tenaiinente 
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por 1os sabios de Europa por carecer 
de base científica. 

"MEMORIA DE 50 AÑOS DE LA 
DIOCESJS DE RIOBAMBA". -Obra 
histórica -public1'!da el año de 1915, en 

la que inserta un apéndice, con las no··· 
ticias del descubrimiento y descripción 
del paquidermo fósil. · 

Quito, 9 de Marzo d2 1949. 

* •i• * 

BIIlLIOGRAFIA · ONOMASTICA ·SOBRE LA ARQUEO LOGIA 
DE ESMERALDAS, ESPECIALMENTE DE "LA TOLITA 

Por Franci~co HUERTA R. 

ACOSTA SOLIS M. 
1944.-Nuevas contribuciones al conocimiento de la Provincia 
de Esmeraldas; - T. I. Quito. 

AMERICAN INDIAN HEYE FOUNDATION 
1924.-Guide to the Museum of the. Págs. 91 y 104 (Ecuador) . 
New York. 

ARAUZ JULIO 
1946. -La Tolita. Quito. Edcn. Casa de la Cultura. 
194 7 . -Anzuelos Prehistóricos de la· Tolita. Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales., págs. 4-8. Quito. Vol. I NQ 
1 ('con lámina). . 
1947 .-Algo sobre disfraces Prehistóricos. B. I. C. N., págs. 
2-10. Quito. Vol.· I N9 2 (con ·dos láminas).' 
1947 .-Observaciones sobre el TOCADO Prehistórico. B. I. C. 
N., págs. 3-18. Quito. Vol. I N9 3 (con seis láminas). 
1947 .-,-Más curiosidades de la Prehistoria. B. I. C.· N., págs. 
3--'-16: Quito. Vol. I N9 4 (cop. once láminas). 
1948.-Representaciones Prehistóricas del Reino Animal. B. 
1: C. N., págs. 3-'-19. Quito. Vol. II N9 5 (con nueve láminas). 
1948.-Pitos y Flautas. B.I.C. N., págs. 5-16. Quito. Vol II 

· N9 6-7 (con siete láminas) . · 
1948. -Seguimos con la Préhistor.ia, B. I. C. N. , págs. 5-18. 
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Quito. Vol. II N9 8-9. (con nueve láminas). 
1948 .-Fin de los Barros. B.I.C. N., págs. 5-16. Quito. Vol. 
II NQ 10 (con cinco láminas). 
1948. -Miniaturas de Oro de La Tolita. B. l. C. N., págs~ 5-18. 
Quito. Vol. II N9 11-12 (con diez láminas). 
1948 .-Siguen las miniaturas de oro. B. l. C. N:., págs. 7-17. 
Quito. Vol. II N9 13-14 (con seis láminas). 

BARRET, S. A. 
1925 .-The Cayapa Indians of Ecuador. Indian Notes and Mo-
nographes NQ 40. (Parte I y II. New York. · 

BENNETT, WENDELL C. 
1946 .-Excavations in the Cuenca region,· Ecuador. Published 
for the Department of Anthropology, Y ale Univer;;ity. Págs. 73 
a 75. New York. 

BERGSOE, PAUL 
1937.-The Meta1lurgy and Technolog;y -of Gold and. Platinwn 
Among the Pre-columbian Indians. Kobenhavn, Dinamarc.a 
1938 .-The Gildong Process and t!he Metallurgy of Coper and 
Lead Among the Pre~columbian Irrdians: Kobenhavn, Dina­
lnarca. 

CABELLO BALBOA, MIGUEL 
1945.-Verdadera descripción y relación de la provincia y tie­
rra de las esmeraldas. (Editada, con Una introducción·, por J. 

" Jijón y Caamaño) . . Quito. 
CERIO LA, JUAN B. . . 

1922 ._:_Esmeraldas en su Centenario.· Guayaquil. 
CEV ALLOS, PEDRO FERMIN 

1889 .-Resumen de la Historia del Ecuador. Tómo VI, págs. 
184-186. Guayaquil. 

CIEZA DE LEON; PEDRO DE 
1922 .-La Crónica del Perú, págs. 162--166. Madrid. 

COLLIER, DON ALD . . . . 
1946 ,_:_The Archeology of Ecuador.- Handbook of South A­

.merica Indians. Tomo II, págs. 781-782. Washington. 
DEMBO, ADOLFO . . . ··. · . . 

1937 .---'La Decoración: Dentaria en la Amérka Aborigen, Re­
vista Geográfica Americána, Año IV, Voll. VII, NQ 41, págs·. 
95-100. Buenos Aires. ·· .. ·· .·. . · 
1938. -Deformaciowes. intencionales del.- cuerpo. humano de 
carácter étnico, Alteraciones Dentarias .. CapítÚlo VII. Bu·enos 
Aires. 
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1944.-La decoración dentaria en la Améi'ica Aborígen, e11: 
Panoramas del Mundo. Tomo II, págs. 219 y sig. Buenos Aires. 

ESTETE, MIGUEJL DE 
1918.--:----El Descubrimiento de la conquista del Perú. Boletín 
de la Socieda:d Ecuatoriana de Estudios Históricos America­
nos. N9 3, págs. 314-317 . 

FARABEE, W~ C. 
1912.-A Golden Hoard from E'Cuador.. The Museum Jour-
nal, Mar-ch. Phidaiphia. . 
1912.-Thé use of Metals in prehistoric America. The M u­
seum Journal, March. Phidalphia. 

FERDON, •EDWIN N., Jr 
1940 .-Reconnaissance in Esmeraldas. El Paiacio, vol. 47, 
N<? 12, págs. 257-274. ·santa Fe, New México. 
1941 (a) .-Re-connai:ssance in Esmeraldas. El Palacio, vol 48, 
NQ 1, págs. 7-15. Santa Fe. New México. 
1945. -Characteristic Figurines from Esmeraldas. School of 
American Research. Santa Fe, New Méxi•co. 

FERDON, EDWlN N., Jr. and CORBETT, JOHN MAXWEL 
1941 (b) .-Depósitos Arqueológicos de La Tolita. B. A. N. H., 
vol. 21 N9 57, págs. 5-15. Quito. 

GARCIA, MANUEL 
1941. -El arte dental de la antigüedad Americana. El arte 
médico entre 1os Aborígenes Ecuatorianos, en: La Odontolo­
gía ·eri el Ecuador. Quito. 

GARCILASO DE LA VEGA, INCA 
1943 .~Comentarios Reales de los Incas. Tomo IL Pág. 234. 
Buenos Aires. 

GOMARA FCO. LO PEZ DE. 
1922. -Historia General de las Indias. Tomo II, págs. 4 a 9. 
Madrid. 

GONZALEZ SUAREZ, FEDERICO , 
1931·.___c_Historia·Gene:ral de la República· del Ecuador. Atlas 
Arqueológico Ecuatoriano. Págs. 94-95_:.._96. Lám. XI. Qui­
to. 

HERRERA, ANTONIO DE 
1730.-Historia GeneraLde-.los hechos de los Castellanos en 

·las islas y tierra fil:me delMar Océano. Tomo II. Década III. 
Libro VIII, págs. 247-250. Madrid. 

HUERTA RENDON, FRANCISCO 
1942 .-La Deformación Intencional del Cráneo en el Ecua­

/ 
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dor Prehispánico. Ediciones Vicente Rocafuerte. Año III, 
NI! 6. Guayaquil. 

JEREZ, FRANCISCO DE 
1853 .-Verdaqera relación de la conquista del Perú. Etc. 
"Biblioteca de Autores' Españoles". Historiadores Primitivos 
de Indias. Tomo II, págs. 231-232. Madrid. 

JIJON Y CAAMAÑO, JACINTO 
1940-41.-El Ecuador Interandino y Occidental antes de la 
Conquista Castellana. Tomos I y II. (De modo especial el to­
mo II) . Quito. 

KELEMEN, PAL 
1944. -Medieval American Art, págs. , 200 y 255 a 257; lms. 
151, y 210 a 212. New York. 

LARREA, CARLOS M. 
1919 .-Notas acerca de la arquedlogía de, la provincia de Es­
meraldas. (Contribución! al conocimiento de los aborígenes 
de "La Tolita", con la ·colaboración de J. Jijón ,y Caamaño) 
B. S. E., Vol. 3, ,Nos. 7-8, págs. 87--:109. Quito. 
1924 .-Geographical Notes ·en Esmeraldas Northwestern E­
cuadpr. The Geographical Review, vol. 14. 

MARGAIN, CARLOS R. 
1945. _:_Informe ·sobre la Expedición Arqueológica a Esme­
rald;;ls. Manuscritos; inéditos, de la Casa de la Cultura Ecua­
toriana. Qúito. 

MURRA, JOHN ' 
l946.-The Historie Tribes of Ecuador.- Handbook of South 
American Indians. Tomo II, págs. 802-803. Washington. 

ORCHARD, WILLIAM C. 
1925. ,-Minute golcl beads frmn La Tdlita, Ecuador. Indian 
N o tes. Vol. II. N ew Y orle 

OVIEDO Y V ALDES, GONZALO FERNANDEZ DE 
1945 .-,:Historia General y Natural de las Indians. Tomo XI, , 
págs. 220 a 222. -Tomo XII, págs. 105-106. Editorial Gua­
ranía. Asunción del Paraguay. 

PIZARRO, PEDRO 
1944 .-Relación del descub:dmi·entQ y conquista de lo's reinos 
del Perú. Págs. 24 a 26. Buenos Aires. 

RELACIONES GEOGRAFICAS DE INDIAS 
1897. -Publicadas por Mar-cos Jiménez de la Espada. Tomo 
III, Apéndi·ces, pág. CXXXV. Madrid. 

iRJBADENEIRA, Cptán. JORGE A. 
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1941 (a) ... -INFORME sobre sus investigaciones Geológicas 
realizadas en la provincia de Esmeraldas y, especialmente, en 
la población prehistórica "LA TOLITA". B. A. N. H., Vol. 21, 
N9 57, págs. 16-27. Quito; 

• Ül41 (b) .--EstucHo Geológico de la PoblaCión Prehistórica 
"La Tolita", ProvinCia de Esmeraldas. Quito. 
1941 (e) .-Forzoso Análisis 'de un Informe Arqueológico so­
bre -la PoblaCión Prehistórica "La Tolita". Provincia de Es­

.meraldas ... Quito. 
RIVET, PAUL 

1923. -L'orfévrerie précolombienne. J ournal de la Société 
des Améri'canistes. Vol. XV. París. 
1943 .--Metalurgia del 'Platino en Ia América Precolombina. 
Revista del Instituto Etnológico Nacional Vol. I, entrega I, 
(págs. 39-45) . Bogotá. · 

SAMANOS, JUAN DE 
1884. -Relación de los pl'imeros descubrimientos de Francis­
co Pizarra y Diego de Almagro. (Colección de Documentos 
Inéditos para la historia d·e España). :Págs. 196-199. Madrid. 

SA VILLE, MARSHALL R. . 
1908 .-Archaelogieal Researches on the Coast of Esmeraldas, 
en Ver'handlungen des 16 International Ameriwanisten; págs. 

· 331 y sig. Kongresses Wien. Wien. · 
1941.-Precolumbian Decoration of the Teeth in Ecu~dor. 
Contribution from the Heye ,lVI11seum N9 2. Lancaster. Pa­
rís 1913. Report. en American Anthropologist, vol. 15. 
1924.-Ancient Smoking Pipes from Ecuador. ludian N ates 
and Monographes. Museum of the American Indian, Heye 
Foundation, Vol. N9 2, April; New York. 

, 1925.-Smoking Pipes from La Tolita, en Indian Notes, Mu­
seum of the American ludian, Heye Foundation, vol. 2, N9 1, 
Jánuary, New York. l. · 

SEMANATE, ALBERTO D. O. P. Y SAUER, WALTER Ing. Dr. 
1945 .-Informe sobre la Geología y Petrografía de "La Toli­
ta". Manuscritos inéditos, de la Casa de la Cultura Ecuato­
riana. Quito. 

SELER, EDUARDO 
1893 .-PERUANISCHE ALTERTHUMER (herausgegeben 
von der V erwaltung des koniglischen Museums für Voiker­
kunde zu Berlín). Berlín. 

UHLE, MAX 
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1923 .-Civilizaciones Mayoides de la Costa Pacífica de Sud­
américa. B. A. N. H. Vol. 6, Nos. 15, 16 y 17, págs. 87-92, 
4 láminas, un mapa.. Quito. . 
1926. -Los Elementos Constitutivos de las Civilizaciones Sud­
americanas .. A. U. C., Vol. 36, NQ 255, págs. 1~12, 2 lámi~ 
nas. Quito. 
1927 (a) .-,-Las Antiguas Civilizaciones Esmeraldeñas. A. U. 
C., Vol. 38, NQ 259, págs. 107-136, 2 láminas. Quito. 
1927 (b) .-Estudio·s Esmera1deños. A. U. C., Vol. 39, N9 262, 
págs .. 219.:__279, '32 láminas. Quito. 
1929. -Esta-do actual de la Prehistoria Ecuatoriana. 10 lá­
mi·nas. Quito. 

VELASCO, JUAN DE 
1841.-Hi-storia del Reino de Quito. Tomo II. Quito. 

VERNEAU, R. Y RIVET, P. 
1912 .-Ethnographie arrcienne de L'ffiquateur. Tomo I, págs. 
39 a 45 . París. 

WOLF; TEODORO 
1879.-Viajes científicos por la República del Ecuado1.·, veri­
ficados y publicados por orden del Supremo Gobierno de ia 
mismo República. III. - Memoria sobre la Geografía y la 
Geología de la Provincia d·e Esmeraldas. Con una carta geo­
gráfica. Guayaquil. 
1892 .-Geografía y Geología del Ecuador. , Leipzig. 

ZARATE, AGUSTIN DE · 
· 1853 .-Historia del descubrimiento y conquista de la Pro­
vincia del Perú. Etc. "Biblioteca ·de Autores E!lpañoles". 
Historiadores Primitivos de Indias. Tomo II, págs. 46!h-466. 
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COMENTARIOS 

BREVE COMENTARIO A LA CONFERENCIA 
DEL PROFESOR MARTELLY 

El profesor de la Escuela Politécnica ,Nacional,' miembro de 
la Misión científica francesa en el Ecuador y doctor en Ciencias, 
·Dn Julien Martelly, sustentó en los salones· de la Casa de la Cul­
tura Ecuatorüma, el 10 del presente, una conferencia sobre "La 
Corriente de Humboldt en general y trabajos del au'tor, experi~ 
mentales y teóricos, respeCto de ella". 

Este acto había sic1o previsto para días anterioi·es, pero hubo 
que postergado; por la cii·ctmstancia de que el trabajo del pro­
fesor Martelly · debía aparecer 'en breve en el primer número de 
la Revista de la Escuela Politécnica, y su Dirección tenía muy a 
pey,hos que el artículo que debía ver la luz fuera completamente 
inédito. Fue, pues, necesario un entendimiento para que no dié­
ramos sino una reseña del trabajo, y nosotros aprovechamos la 
ocasión para recomendar la lectura del referido órgano, no sólo 
para quienes deseen mayores datos acerca del tema desarrollado 
en tan interesante palique, sino para todos los que se interesen 
por la ciencia en general, ya que el profesorado del citado plan­
tel figura entre el más preparado del país. 

También hemos convenido con los representantes de la do­
cencia del Establecimiento que, de sus trabajos originales, nos en­

! tregarán ·breves comunicados académicos, es decir, resúmenes que 
. contengan la esencia de los asup.tos, reservando para su propia 
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Revista las memorias a que dieren lugar, debiendo exceptuarse 
las relaciones que tuvieren por origen trabajos encomendados o 
.costeados por la Casa de la Cultura Ecuatoriana. En tales condi­
ciones, no sólo· tenemos el gusto de presentar las primicias de la 
labor del profesor Martelly, sino que también nos es satisfactorio 
;:¡nunciar que siempre nos sei·á posible anunciar en primer térmi-­
no las no,vedades científicas del país. 

El profesor Martelly dividió su exposición en dos partes; en 
la primera insistió sobre el abandono de .la· vieja hipótesis del o­
. rigen polar de la corriente de Humboldt, como constituída por 
una .corriente superficial de agua fría, y explicó con abundancia 
de datos la teoría llamada del afloramiento, según la cual dicha 
agua proviene del fondo del océano, desde donde ascendería has­
ta la superficie, al encontrar .el obstáculo de la gran barrera de 
nuestro Continente, siendo particularmente. notable. este fenóme­
no a lo largo de las costas del Perú y de las nuestras hasta la al­
tura de la línea equinoccial, a partir de la cual el agua cambia­
ría de rumbo hacia el occidente llegando al Archipiélago de Ga­
·lápagos, cuyas costas, también provocarían por otro lado, en la 
proporción de su pequeña magnitud, un afloramiento del agua 
proÚmda. La explicación de todos estos hechos, .el profesor Mar­
telly la encuentra invocando varias causas conocidas, tales como, 
la dirección de los vientos, la salinidad del mar y la rotación de 

. la Tierra. Y nosotros, de un modo particular, recordemos a este 
respecto, que es cosa averiguada la existencia de desplazamien­
tos submarinos de. agua helada, que hundiéndose en los polos y 
lamiendo el fondo de los mares, siguieran rumbo al Ecuador, con 
lo cual quedarían más redondeados los puntos de vista expuestos 
por el conferencista. 

En la segunda parte de su conferencia, el Profesor dió a co­
nocer sus observaciones personales, consistentes en verificaciones 
de temperatura .en las aguas del Continente y del Archipiélago, 
habiendo comprobado un cierto desacuerdo, entre sus medidas y 
la carta de isotermas publicacla por Shott, diferencia que el autor 
considera únicamente debida a 'fenómenos circunstanciales. Ade­
más, ha podido observar en las aguas de la Corriente una tempe­
ratura más baja en las cercanías de las Islas que en las del Con­
tinente, lo cual parece establecer una relación entre la cantidad 
del afloramiento del agua fría y la magnitud del obstáculo con·\ 
que ésta se topa. Estas conclusiones fueron ilustradas con la pro­
yección de algunos gráficos. 
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La parte teórica del trabajo personal del autor guarda refe­
Tencia con el efecto de la rotación de la Tierra sobre la Corrien­
.te y para sus cálculos introduce un factor especial, como la fuer­
za llamada de Cariolis de la Dinámica, que provocaría un movi­
miento giratorio de las aguas, explicando de este modo algunas 
particularidades puestas en evidencia en las,costas·peruahas, tales 
como una ligera depresión a lo largo de ellas, acompañada de al~ 
gunos movimientos de retroceso- Por estos cálculos, quedaría tam-. 
bién adara da la desviación de la cori'iehte hacia el miste,· y· de u~ 
·mod.o cuantitativó su flujo, uria vez llegada al Ecüador, desde el 
Continente hacia Galápagos. 

La conferencia del Profesor duró una hora y media, y a su 
·tei·minación algunas- personas de la concurrencia habrían desea­
do hacer preguntas, y no pudiendo hacerlas debido a lo avanza­
do de la hora, nos expresaron el deseo de examinar el tema en 
una retmión de mesa redonda, cosa en la que pensaremos, una 
vez que el trabajo del profesor Martelly, haya sido publicado con 
todos sus detalles en la Revista oficial de la Escuela Politécnica. 

J. A. 
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A PROPOSITO DEL "ORIGEN DEL HOMBRE" 

Mi amigo, ei Dr. Julio Aráuz, en estas misrO:as columnas (Bol. 
Inf. Cientif. Nac., Nos. 15-16, págs. 78--86), ha consagrado un lar­
go Comentario a un pequeño· libro: "El Problema del Origen del 
Hombre; Nociones de Pa'leontología Humana", que escribí en 1948, 
a continuación de una serie de conferencias dictadas en la Uni'Ver­
sid-ad Central. 

Desde luego, debo agradecerle por las palabras elogiosas que 
ha utilizado al respecto. Pero también debo subrayar que el Dr. 
J. Aráuz, de quien conozco el entusiasmo para todo problema 
cümtífico, ha hecho más que un simple estudio crítico de mi peque­
il.a obra; el asunto le ha incitado igualmente a desarrollar algunas 
ideas personales, sin establecer siempre la separación entre lo que 
procede de mi modesto libro y lo que le sugiere el mismo 'proble­
ma. Por fin el comentador termina su artículo por un signo de i:fi.-. 
terrogación que requiere una respuesta. · 

· Como por otra parte, el Dr. Julio Aráuz, en el mismo Bole­
tín (p. 100) dice expresamente que éste "aspira a ser una tribuna 
pam la discusión serena de todo problema científico", creo que me 
pel'miti¡:á exponer en las líneas siguientes una pequeña "mise au 
point", investida :¿e espíritu amistoso, y limitándome a algunos 
puntos que me parecen esenciales. 

o 

Antes de abordar ·los puntos particulares, séame perm~tido no­
tar d~ parte de mi comentador¡ algún escepticismo en cuanto a 
1'0-s progi·.esos ·de la Paleontología humana durante el transcurso 
de los últimos años. Es 'Verdad que él reconoce la necesidad de 
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añadir un cierto· número de descubrimientos posteriores al libro 
publicado por M. Boule en 1923. Pero par:ece considerarles como 
de importancia secundaría, y finalrhente concluye que, todavía, 
"el origen de 1a humanida:d, paleontológicamente, es un gran signo 
-de interrogación". Esta apreciación traduce un sentimiento res­
petaple, y éste es una profull!da admiracióru para la obra del gran 
paleontólogo francés. Soy el primero en reconocer y proclamar el 
alto valor científico del libro de mi antiguo maestro, el Prof. Mar­
cellin Boule. Pero no se puede negar los importantes progresos 
.cumplidos durante los años que han seguido su publicación. Para. 
darse ·cUenta de eso, basta comparar la primera (1921) o la segun­
da edición (1923) de ,"Les Hommes fossiles" con la tercera (1946), 
revis.ada •en 'Parte pm el mismo M. Boule y te•rminada por H. Va­
llois. Se ha necesitado todo el talento del actual . Director del 
"Institut de Paléontologie Humaine" para evitar una refundición 
totarl ·del libro y conservarle su presentación primitiva y hasta su 

·espíritu. No olvidemos que en i923 el Pitecantropo era conside­
rado como un Gibón gigante, y debemos reconocer que M. Boule 
apoyábase sohre una argumentación convincente: del Sinantropo, 
no se tenía sino dos molar·es . humanoides que no llevaban aun 
nombre; los gmndes Pitecantrópidos de Java y de la China, lo mis­
mo que los Australopitécidos del Africa del Sur, eran todavía des­
conocidos; la edad del Hombre de Piltdown era un enigma, no 
resuelto por completo hoy 'día, pero sobre lo .cual el descubrimien­
to de Mlle Henri-Martin (1947) acaba de da·r precisiones nuevas; 
los N eanderthaloides evolucionados ·de Palestina quedaban toda~ 
vía por descubrir. De todo esto resulta ·que, en aquella época, ei 
Hombre de Neanderthal, el único fósil bien con¡;¡cido, estaba sepa­
rado poi· un hiato enorme de los Monos Antropomorfos, y, en me­
nor grado, de los Hombres actuales. Al contrario, nuestros cono­
cimi~ntos modernos nos enseñan, como lo admite J. An'iuz, que 
~'toda una serie de formas extinguidas reunen morfológicaniente al 
Hombre moderno con los· Antropomorfos". De tal modo que un 
espíritu superficial se vería tentado a admitir sin discusión una 
filiación real entre 'todos estos intermed1iari:os morfológicos. Hoy 
-día, al contrario de lo que sucedía e>n el pasado, son. los especialis­
tas que demuestran una exigencia escrupulosa en la piscusión de 
-las !'elaciones filogenéticas. No se debe conduir por eso que to,­
(lo queda enla obscuridad. Si el Dr. J. Aráuz me permite propo­
ner una modificación a su juicio, diré que el Origen de la humanr­
,dad ya n9 es un gran 'signo de interrogación, si111o que -el niisnio 
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plantea todavía una serie. de signos de interrogación ... lo que ya 
es un progreso substancial! 

D 

Volvamos ·al origeh del Ílomo sapi.ens. El 'problema se con~ 
cretiza alrededor de dos hipótesis, jJU!diendo se~ intermedia-rio pa­
leontológico el Hombre de Neanderth,al ci ·el Eoantropo. Eri ver­
dad, como dice J. Aráuz, no me defino para ninguno de los dos 
puntos de vista, pero1 al considerar los documentos conocidos, no• 
disimulo mi prefer-encia -para ·el primero, ya que el Paleolítico me­
dio todavía no ha revelado algún pasaje morfológico del Eoanh'o­
po al Hombre. Eso lo ·digo daramente en mi libro, pág. 76: "En 
el estado actual de la Ciencia, debemos reconocer. que, hasta que 
intervengan hechos nuevos, la primera interpretación propuesta 
es la más probable". 
• Al entta·r:en el detalle de las rel'aciorres •filogenéticas entre las 

formas fósiles, debo decir que discrepo con el comentador en cuan­
to a la posibilidad de filiación 'entre los Austra.lopitécidos y los Pi­
tecantrópidos. He expresado mi opinión pág. 26-27 y pág. 72 de 
mi opúsculo. El hecho que los dos grupos fósiles son casi contem­
poráneos y muy sepa,rados ·en el espacio; más aún la constatación 
que la dentición se encuentra más humana en los primeros, mien'­
tras el·cráneo más evolucionado pertenece a los segundos; todo eso 
irripide .suponer una desc;endencia de un grupo al otro. Se. debe 
admitir que los Australopitécidos constituyen una rama lateral es-
. téril, localizada en el Africa del Sur,· como aparece en mis esque­
mas (pág. 73 y 75). En el mismo orden de ideas, la filiación entr~e · 
Gigantopiteco, Megantropo, Pitecantropos y Sinantropo, que ha si-' 
do propuesta por F. Weidenreich y criticada por H. Vallois, me pa.­
rece muy temeraria; me suscribo mejor a la opinión del último au­
tor que ·expresé . diciendo que ... estas ·dive:rsas.,.form-as ··"representa~ 
dan ramas divergentes desprendidas del mismo tronco y entre las 
CIIJales la mayoría S'erían estériles" (pág. 35) . Por fin (se trata evi­
dentemente ·de .un lapsus, pero que conviene rectificar), J. Aráuz 
parececonsiderar al Hombre dePa.lestina comou11a raza del Homo . 

'·h~id.elberg~nsis;··y· lo··.''Coioca en el Cuaterna'río superior: es obvio 
que se trata de un N eanderthaloide evolucionado y que su edad 
corresponde al Musteriense superioi·, o sea al final del Paleolítico 
medio. 
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En el comentario, encuentro algunas cifras qu~ no aparecen en 
mi libro. No discutire el· .peso del Gigantopiteco;: que· debió haber 
sido g:rande, aunque sea difícil precisarlo, ya que se conocen sola~ 
mente tres molares del animal. Pero no puedo dejar de hacer no­
tar la Bxageración en las estimaciones del tiempo. Según J. Aráuz, 
unos 20 millones de años se contarían entre los Pitecantropos y el 
Eoantropo, 'y luego otros 10 millones pasarían antes de la apm'ición 
del y;erdade~:o. :EI<?mbre. }\,JI.li juic;:;io,,estas cifras son algo como 100 
veces demasiadofüertes; ene:f~cto, la totalidad de los tiempos .cua~ 
terna!'ios no. ha de bid o pasél:r de . u,r~ ,millón de qj'íps, 

1 .· ' ' ' '' ' ' ' 

o 

Los primeros representantes conocic[os de Horno sapiens, prin­
cipalmente. el .tipo de Grimaldi, y en cierto grado el de Cro-Mag­
non, presentaban en su esqueleto varios caracter·es :negroides; .A 
partÜ' de eso, y, en verdad', apoyándose además sobre otra argú­
mentación, mi comentador concluye que las razas primitivas han 
debido ser negras; y que 1a evolución debió .efectuai·se de prefe-ren·­
cia por despigmentación de la piel. Después, precisa· más su hi­
pótesis, diciendo: ''Tal vez el· colorido primitivo pudo ser el de un 
café obscuro, porque la aparición del negro clásico, paleontológica­
Triente, es posterior aJa de los negroides. Y, a partir. del negruzco. 
se. puede concebir que hubo gente que se <pigmentó más, dand'o el 
i·.etinto; que.otras gentes,.a:la inversa, ·Se despigmentaron. · ... " .No 
'tengo opinión al T·especto, y la Paleontología no .puede proporciori.a1' 
elementos de discusión .. : Quiero meramente llamar la atención so­
.bre ~1 hecho de que los ,varios caracteres. somáticos actüalmente 
reunidos en una misma raza. no. son forzosarri'ente correlativos. Es 
así como ciertos Abisinios, a ·pesar de una fuerte pigmentación, 
pertenecen al'ti:po raciaL "blanco"· por.la mayoría· de sus rasgos. 
Por otra parte, la Pa1eontología .demuestra que, hasta en los carac­
teres esqueléticos, los primeros ti:pos fósiles humanos ·se 1'evelan 
como verdaderos: ''puzzles", ·en los que se encuentran asociadas va­
rias características actua1mente, repartidas en razas separadas .. : D.e 
m~neraque, el deeir que los hompres de Gxima1di tenían caracte­

. res:negroides no significa que los mismos ·presentaban el colo1·ido 
de :Un mulato; tampoco ·el hecho que los esqueletos de verdaderos 
Negros son conocidos sólo .a partir del Neolitic0. puede demosh;ar 

··\·qUe.·las razas anteriores .no poseían un color retinto .. 
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D 

Es cierto- que,- de propó~ito deliberado, no' he consagrado en:_ 
mi -exposición sino dos páginas a los Hombres fósiles __ amel'icanos~ 
Ésta brevedad ya- me ha. ocasionado más discusiones que todo lo 
demás del libro; el Dr. F. Huerta Rendón ha sido el primero en 
reprochármela amistosamente; el Dr. J. Aráuz; al contrario, tien--
d~ a excusa~· mi resel:va. . . 
- - En' verdad, no digo que no haya Hombresfósil~s et-;. An1~rica,. 

rii ta~~1p0CO que carezcan de interés. PerO debo recordar qÚe el 
problema planteado era el origen de nuestra especie, mas no ·su 
cÜversificaci6n ni lá "mi~e en place" de sus varias razas.' Por con­
siguiente, entre lcis restos fósiles americanos, no h~ querido con­
siderar sino aquellos que algunos autores interp-retaron como· for~ 
ill'as desaparecidas,' posibles antepasados del Hombi·e actual. __ Sa:~ 
bi~ci es que mida subsist~, de la genealogía elab01:a?a 'poi· F: A­
mE;ghino; aún hubiera podido no mencionarla. Pero he juzgado 
mejor resumir brevemente los conceptos actuales al respecto, por~ 
ciue mi permanencia en el Ecuador me.ha 1;evehido que las ideas. 
dei sabio argentino (cuya obra es ínme.nsa, pero cuya conti:ihl\~ 
ción más positiva concierne adominios menos familiares al'pú­
blico) (1) han dejado localmente l:aíces profundas en lo~ espíritus~ 

_Para lo demás, no he creído ÓpÓ1'tuno exponer con de~alies. 
los _qes~uhrimientos fósiles, que todos perteriecEm _a la es!ecie'ac~ 
tuaL ,Hubiera podido citar por •ejen'tplo la raza _de Lagoa S;mta 
(Brasil), el cráneo de Punín (Ecuador), el Hombre de Tepexpari 
(México) ____ La edad de- e~tos restos no está ¿larainente preci~ada: 
por mi parte, no considero como demostrada la contemporaneidad 
del Hombre de Punín cqn los Mamíferos extil)guidos del mismo 
yacimiento; en cuanto al Hombre de Tepexpan, en un principio 
considerado como antiquísimo, ias estilnacíones -actuales son ·mu­
cho más modestas! tienden a colocarle en el Póstgla.ciar y su edad 

(1) G. G .. .Simpson ha- escrlto -recientemente una .sínte~is magnifica sobre los 
Ü·abajos y_la· vida -de los hermanos Flot•enÜno y Carlos Ameghíno, en sü 

. reciimte libr'Ó: The Beginniúg Of the Ag·e of Mamrnals :in So u th · Aiúerica_ 
(Bull. Amer. Mus. of Nat. HisL, Vol. 91, Art. 1, New York 1948)._ 
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equivaldría probablemente al principio de Mesolítico (2). De to~ 
dos modos, estos restos pertenecen todos a. nuestra especie: Homlll 
sapiens. Sus afinidades raciales son a veces inesperadas: el crá­
neo de Punín es australoide; el de Lagoa Santa, melanesoide (los 
dos parecen clistjntos, principalmente por la platicefalia del primeto 
y la hipsicefalia del segundo, lo que se opone a la identificación 
admitida por J. Aráuz). Pero su estudio corresponde más a la: 
Antropología que a la Paleontología. 

De lo que precede resulta que ninguna forma ancestral .an­
terior a nuestra ~specie es· conocida:·eri ·América. Se· debe admitir 
que ~1 Horno sapiens ha nacido en otra parte del mundo y que sus 
representantes americanos no son sino inmigrantes en el Nuevo 
Jdundo. · 

No niego el intetés profundo ·que presenta el problema del 
-origen del Hombre ameriCano. El Prof. Paul Rivet le ha consa­
grado . un. excel~nte libro,. hoy día clásico. Por mi parte • era-' im~ 
posible abordar el asunto sin acordar una parte proporcional .a l.a 
diferenciación y a la "mise en place" de Jas varias razas huma-
11as del mundo. Y, para conservar el equilibrio del conjunto, hu~ 
biera debido tratar de los Hombres mesolíticos y neolíticos del 
Viejo Mundo .... ·Es una· cuestión enorme y todavía confusa, cuya 
complejidad aparece en el capítulo consagrado al Holoceno por 
M. Boule y H. Vallois (Les Hommes Fossiles, 39 éd., 1946). Y to­
davía los autores citados se preocupan tan sólo del origen y ubi~ 
cación de los tres grandes grupos raciales, mas no de la.s razas e­
lementales. En definitiva, si bien existe un problema que intei·esa · 
a l-os Amerindios y a los Esquimales, no olvidemos que también 
los Maoris, los Pascuenses, los Ainús, los Hovas, etc., etc ..... plan­
tean ·problemas que no resuelve la Paleontología. 

o 

Para terminal', en la última parte· de su comentario, J. Aráuz 
·resucita un "descubrimiento" que, en otro tiempo, ha provocado 
discusiones efímeras. Se trata de un supuesto Antropomorfo a-

;(2) Véase a respecto: F. MU:Ileried: Acercó\ del Descubrimiento del "Hom­
bre de ·Tépéxpám:". B<il. Bibli.og, de Antropol. 'Amer., México;_l947. 
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mericano, el Amer-authropoides Loysi, creado en 1929 por el An­
tropólogo Montandon (1) a partir de una fqtografía y recuerdos 
recogidos doce años antes por e1 Geólogo F. de Loys, en un viaje 
a Venezuela. Desde 1930 la interpretación ha sido criticada por 
.A. Cabrera (2) que no ve en la fotografía sino' la representación 
de un mono corriente de la familia de los Cébidos: el tamaño del 
anirüal, el número de sus ·dientes y la ausencia de cola, mencio·­
nados por Loys, no pueden comprobarse en la figura, pero deben 
explicarse por un error en los recuerdos del viaj·ero, tanto más 
que ha podido ser influenciado por ·la interpretación. de. Montan-. 
dori. Más recienteinente, A. Cabrera (3) expresa la misma opinión 
en su obra los Mamíferos Sudamericanos (1940). Finalmente en 
1944 R. Kellogg y K A Goldman, · en su Revisión de los Monos 
Arañas, p. 26 (1) se expresan duramente, hablando de "the ab­
sudíty of the conclusíons reached by Montandon", y añaden: "The 
animal photographed seems to be unquestíona:bly :m Ateles with 
a tTingular white patch on the forehead. Specimens examined by 
us from the San Calisto district of the upper Río Tarra proved to 
be Ateles helzehuth hyhridus, to which the name Amer-anthropoi­
des loysi is here relegated in synonymy''. Todas estas referencias, 
que me fueron gentilmente proporcionadas por mi colega G. Or­
cés concuerdan a mostrar que no sólo el Mono considerado ha 
sido identificado como un ·animal normal de la fauna venezolana, 
sino que aún la subespecíe ha podido determinarse: se trata de 
un Mono. A1;aña, cuya especie es. representada en el Ecuador por 
una subespecie distinta, conocida ·bajo los nmnbres de· Bracilargo, 
Maquisapa, Chuva, etc_ .. _ 

En resumen,, ningún Antropomorfo es conocido tanto· en los 
· fósíles como en la fauna actual de América. De todos modos, se 

(1) Comptes-Rendus, Acadéi~ie >de-s Scie1ices, Vol. 188, N'? 11. p. 817. París 
19~9. (citado según Kellogg & Goldman). 

(2) Rev_ Soc. Argentina Cienc. Nat., Vol. 10, p.p. 204-209,, Buenos Aires (ci­
tado según Kellogg & Goldman) . 

(3) Cabrera (A.) & Yepes (J.): Mamíferos Sttdamericanos (la <:!ú.estión de 
los Antropomorfos americanos, p. 80), Buenos .Aires 1940. 

(1)_ Ke.Jlogg (R.) & Goldman (E; A;): Review ofthe Spidet':Monkeys_ 
Proc. u_ Sj Nat: Museum.. Vol. 96, NI? 3186, Washington, 1944. 
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necesitada pruebas !nuy convincentes para adinitit· Úna presen­
cia tan sensacional. Para incitar a la· prudencia, recordaré que 
tambieh en la América del Norte se ha hablado de un Chimpan­
cé fósil, Hesperopithecus, pero se probó después que los dientes 
que sii·viei'on de tipo al género pertenecían a un Pecarí. En cuan.:.. 
to. a los datos sudamericanos, acabamos de ver que· el Ameranthro-. 
poides de Montandon es un Cébido, como lo era también el Ho­
Iiltmculus miocénico de F. Ameghino. Aunque siendo Primates 
auténticos, ninguno de -los· dos puede colocai:se en la línea evolu­
tiva que ha condücido a los Antropomorfos y al Hombre. Ambos 
presentan el sello de los Monos sudamericanos, ·cuyo origen es 
todavía obscuro, ya que el único fósil terciario hasta ahora cono­
cido es el Homunculus· argentino;· y que por otra: parte'la Améri­
ca 'del Norte no ha revelado ningún resto de verdadero Mono fó­
sil .. ¿Quizás la historia de los Platirrinos se parezca a la de los; 
Ro:edores Histricomorfos que a:pa1'ecen bruscamente ·en el Oligo­
ceno sudamericano y cuya cuna probable es el Africa ? .. ·. mais ceci 
est ·une 'aütte histoire! ' 

Robert HOFFSTETTER. 
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ACTIVIDADES DE lAS SECCIONES 

MESA REDONDA 

En el mes de Agosto del año pasado tuvo lugar una confe­
rencia del Dr. Aldo Muggia sobre mutaciones ambientales del ba· 
cilo de Koch, y entonces anunciamos que, según voluntad del au­
tor; convocaríamos a una discusión de mesa redonda sobre dicho 
.tópico. Este acto, en efecto, se realizó a mediádos de Febrero úl­
timo, con la asistencia de varios médicos y de profesores 'de cien~ 
cias naturales, especialmente invitados para el efecto. 

Después de la exposición del mantenedor, la discusión giró 
alrededor de si las variantes de la virulencia del bacilo, en el sen­
tido de su disminución, observadas en Quito, por el Prof. Muggia, 
se ·debían a una mayor resistencia de los cobayos empleados· ·en 
las pruebas, o a una efectiva baja del poder de los microbios 

También fue objeto de controversia el averiguar si las cita­
'das variaciones debían ser consideradas como verdaderas muta­
ciones o como simples fluctuaciones. 

La argumentación fue sólida de parte y parte de los contendo­
res, pero no se llegó a ninguna conclusión definitiva, salvo <j.l re­
conocimiento innegable de que en el ambiente serrano, de Quito . 
en especial, el temible bácilo disminuye de·virulencia. 
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CONFERENCIA SOBRE LA CORRIENTE DE HUMBOLDT 

El 10 del presente mes de Marzo tuvo lugar, en los salones 
de la Casa de la Cultura, la conferencia del Prof. Julíen Martelly, 
sobre el tema anunciado. La concurrencia fue numerosa, figuran­
do entre ella, sobre todo muchos miembros del profesorado uni­
versitario y secundario. Nos abstenemos de dar mayores detalles, 
puesto que, la disertación aludida ha sido en este mismo núme­
ro del Boletín, objeto de un comentario especial. 
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CRONICA 

En "El Comercio'-' del 5 de marzo de 1949, leemos la siguiente 
información: · 

IMPORTANTE DESCUBRIMIENTO PALEONTOLOGICO 
SE HA REALIZADO El'!" LA POBLA~lON DE CHECA 

Encuentran huesos gigantescos, algunos de los cuales han sido 
utilizados corno pilares 

CHOCA, Marzo 19- Según nbs han informado, en una qu~­
brada se ha encontrado huesos gigantescos, incrustados en una pe­
ña. Interesados con esta noticia hemos averiguado y efectivamen­
te nos han manifestado que hay una "mina de huesos enormes", 
muchos de los cuales han sido sa<::a:dos para servir de pilar-es de 
una casa. Sería conveniente que la Escuela .Politécnica y la Uni­
versidad Centr1al se interesen en este asunto, pues bien pueden ha­
llarse huesos de animales desaparecidos y que vendrían a enrique-

. cer los museos' ecuatorianos. - CORRESPONSAL. 

Con relación a este asunto, la Es~uela Politécnica Na-cional ha 
dirigido al señor Director de "El Comercio" una comunicación. fe­
chada el 8 de marzo del presente afio ·que, desgraciadamente, no 
ha podido publicarse hasta ahom. Ponemos ·en conocimiento de . 
nuestros 1ectores lo esencial de esta aclaración: 
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"~l Labor1atorio de Paleontología de la Escuela Pülitécnica Na­
cional, que tengo •a mi cargo, tiene/ al día un fichero de los infor­
mes paleontológicos que interesan al País. Desde muchD tiempo 
atrás, he recibido algunas indicaciones orales, acompañadas por 
unos fragmentos de huesos fósiles, recollec1Jados por el Ing, Enrí­
quez y el señor Ramón Báez en la Quebrada de Cartagena, de 
Checa. Las muestras estaban en muy mal estado, y por tanto, 
poco prometedoras. Sin embargo, desd'e aquel tiempo, el yaci­
miento de Checa figura en nuestro programa de expediciones, y 
el mismo está incluído en el proyecto que presenté a la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, con fecha 27 de Enero de 1949. (Véase el 
Boletín de Informaciones Científicas, Nos. 15-16, pág. 93). 

Mientras tanto, el Miríisterió de Educación, como consecuencia 
de la visita del Párroc·o de Checa, nos aconsejó organizar una expe­
dición ail yacimiento, pretendido excepcionalmente ri::!o. Al efecto, 
en9argqé a dos Ayudantes del. Laboratorio, señores Claudio Re­
yes y Ramón MaMonado, hacer un primer l'econocimiento del lu­
gar y de su riqueZJa, para luego organizar una expedición én gran 
escala, caso ele confirmarse ·los_ informes. La visita se realizó _del 
5 al 8 de Febrero de 1949. En Checa, el señor Valentín Flores dió 
informaciones más preCisas. En verdad, se trata de un yacimiento 
donde, por acción de\ la erosión, aparecieron huesos grandes y 
nume_rosos ... hace· más de medio siglo. Desgraciadamente esas 
piezas han sido recolectadas y dispersadas sin que ninguna insti­
tución científica haya sido avisada. Sin embargo la misión visitó 
el yacimiento y efectuó una excavación minuciosa para salvar el 
n:Íaterial restante. Una exploración de la Quebrada Cartagena ha 
revelado un solo sitio fosilífero, y muy r-educido en extensión. 
Además las piezas, por haber quedado largo tiempo expuestas a la 
intemperie, se encuentran en pésimo estado ·de conservación. Han 
podido reconocerse en el lugar: un eilbúo fragmentado, una troclea 
incomplet-a del húmero y pedazos de costillas; aclem~s, ·algunas pie­
zas un poco 1nenos dañadas pudieron re-colectarse y traerse al La­
bor-atorio: se trata de una rótula, de varios huesos en conexión 
que pertenecen a un carpo cler·eclho y de dos metacarpianos. To­
dos estos elementos parecen proceder del mismo animal, segura­
mente un Mastodonte, probablemente el Stegomastodon común en 
el' Pleistoceno Sup'erior del Ecuador. Puede ser que las antiguas 
piezas, ahora peDdidas, corr-espondan también al mismo individuo, 
cuyo esqueileto hubiera sidó completo. En el estado actual, y a 
pesar ·de una preparación minuciosa, E:il material recolectado tiene 
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poco interés como piezas de colección; sirve meramente para pro­
porcionar un dato sobre la repartición geográfica del animal fósil. 

Esta historia es particularmente significativa. El caso de Che­
ca no es excepci9nal; los yacimientos de Vertebrados fósiles abun­

.dan en todo ·el Ecuador, y el material que hemos recoiectado en 
ellos ya constituye un verdadero Museo, que no tiene su equiva­
lente en los países vecinos. El desarrollo de esta colección nacio­
nal requiere la colaboración de todos. Sería preciso que las. exca­
vaciones paleontológicas fueran rigurosamente prohibidas a los 
profanos y reservadas a las personas competentes; y además que 
el Labm·atorio estuviera avisado -a tiempo, apenas se observe la 
aparición de una pieza. fósil, a fin de proceder a· una excavación 
conducida científicamente. De todos modos, la Escuela Politécni­
.ca sigue efectuando visitas periódicas, a los yacimientos más ricos 
del país, o sea a las regiones de Alangasí, Punín y la Península de 

·.Santa Elena. · 

P·rof. ROBERT HOFFSTETTER; 
. Director .·del Laboratorio de Pa·leontología 

de .la Escuela Politécnica Nacional" 

VALIOSA ADQUISICION 

Las Secciones CientÍficas; exactas y ·biológicas, han hecho al 
;Brasil el pedido de una instalación para el estudio de los Rayos 
Cósmicos, ,que correrá a .cargo del Prof. Julien Martelly, hábil 

. .físico, catedrático de la Politécnica Nacional: y miembro de la Mi­
sión Científica Francesa en el, Ecuador. El destacado hombr~ de 
ciencia se ha puesto ya en contacto con algunas instituciones ex­
tranjeras para realizar una labor de conjunto, pues es sabido qüe 
1a ciudad de Quito, se presta de un modo especial para esta clase 
de investigaciones. 

DE RADIO-ACTIVIDAD 

Bajo los auspicios de la Casa de la Cultura, el Prof. Julien 
Martelly, emprenderá en breve el estudio de la radio-actividad 
de las fuentes naturales de las aguas del país. Esperamos de este 
trabajo muy buenos resultados 
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RADIO-DIFUSORA 

A partir del mes próximo quedará definitivamente al servi­
cio del público la radio-düusora de la Casa de la Cultura. En ella 
se:··nós.; han reservado 15: minutos semanales para charlas científi­
cas que, sobre todo se relacionarán con temas de vulgarización .. 

·Para esta labor esperamos contar con la colaboración de nues­
tros miembros correspondientes, quienes, dentro de poco, recibi­
rán una invitaciÓn para ello. 

LA UNESCO DE MONTEVIDEO 

El Dr. Angel Establier~ jefe del Centro de Cooperación Cien~ 
tüica para la América Latina, con sede en Montevideo, nos ha 
solic-itado reservarl7 en nuestra radio-difusoq1, 15 minutos por 
mes, con el objeto de exponer· por medio de ella las actividades 
del Centro que él representa, sus ·propósitos y solicitudes de co­
laboración. Por demás es decir que nuestr~ Institución ha contes­
tado afirmativamente sin vacilar un instante. 

VALIOSA VISITA 

El destacado físico italiano y alto funcionario de la UNESCO 
de .Montivideo, profesor y doctor Nest01;e· Bernardo Cacciapuoti, a 

· su paso pot nuestra Capital, tuvo la amabilidad de hacernos una 
. visita. Agradeoemos tan fina atención y, .sQibre todo, los elogio­

, sos conceptos que le escuchamos en ocasión de su visita al local 
de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

DEL DR. ROBERTO LEVY CASTILLO 

Una serie de publicaciones acerca de su espeCialidad, la En­
tomología Sanitaria, contándose entre ellas el tomo I, sobre "Los 
Anofelinos de la República del Ecuador" y numerosas séparatas 
de trabajos publicados por dicho autor en Revistas nacionales y 
extranjeras. 

· E:l Dr. Levy Castillo es un valioso elemento de nuestro mun­
do científico, cuyas obras son muy conocidas y apreciadas. Espe­
ramos tenerlo pronto entre el número de nuestros miembros co­
rrespondientes, ya que su· aceptación se está tramitando en Gua­
yaquil, la ciudad de su residencia, hasta tanto, tenemos el gusto 
de ofrecerle nuestras columnas. 

REVISTA DE CRIMINOLOGIA Y 
POLICIA CIENTIFICA 

Muy complacidos acusamos recibo del N<? 116 de tan importan­
te órgano, correspondiente a Enero del presente año. Es una Re­
vista de gran aliento y utilidad que, en Santiago de Chile, dirige 
el conocido h0mbre de ciencia, Dr. Luis Sandoval Smart. Agra­
decemos el envío, pues se trata de una publicación que en nuestra 
biblioteca es muy ~labada y consultada. 
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IMPORTANTE 

cNuestro Boletín aspira a ser una tr'ibuna 
para la discusión serena de todo 

problema científico. 
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N O T A S. 
Elsta Revi1s1Ja se envía gf¡ltuitamente a qw:ien l'él solicite. 

1 

o 

Esta Revista s:e canj-ea con sus similares. · 

o 

Esta R·ev~sta admite toda colaboración científica, origimaJ., 
novedoSia •e 1nédita, SÍ'empre que su extensión no pase d·e ocho pá­
ginas esCl'i'tas rn máquina a doble línea, sin contar con }as ilustra­
ciones, 1'as qu2, por o·tro lado, corren de cuenta de 'la Casa. 

o 

Cuando un artícul-o ha s:do ·aceptado para ruuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órga,no antes elle su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mors dueños c1c los trabajos, ya que ·sabemos, que la pequeiía re­
mwneradón que damos a nuestros colaborwdores, está muy por 
diebajo de sll's méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se ~ndique su oPigen. 

o 

Los <JUtores son los ún1cos responsab1es de sus escritos. 

o 

Toda I.!O·rrespondencia, debe ser dirig'ida a "Boletín de Infor­
mac¡,ones C~entíficas Nacionales", Cas•a de 1a Cultura E\!uatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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Edit. Casa de la Cultura· 1 
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